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P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A .  C I R U J Í A  T  F A R M A C I A ,

A LOS INTERESES MORALES. CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

-  - “ O -  -o*. « .  r  - .M e  o .

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D . M a t ía s  N ie t o  S erra n o ,— D . F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o .

R E D A C T O R E S .
D. Bamon Serret —D. Carlos María Cortezo.

Aguado y Morari (D . francisco). 
AtONso Kubio (D . Francisco).
Acber (D. Pedro Alejandro).
J bnaventb (D . Mariano). 
tiiYo Martin (D. José).
Culeja (D. Julián).
Carpo (D. Hieínio del).
í̂mdela(D. Pascual).

i  P allares (D. Francisco). 
ESTELO Y Serra (D. Ensebio). 
^ M m a rína  y Aloetó (D. Francisco). 
J'Az Bínito  (D. José).
«808TARBK (D. José).
*̂RRí R y V in erta (D. Enrique).

C O L A B O R A D O R E S .
Gallego (D. Juan Francisco).
García Caballero (D. Félix).
García Vázquez {D. Santiago). 
Genovés y T ío (D. José).
H ernández P oggio (D. Ramón) 
I g lesu s  (D. Manuel).
I zquierdo )D. Pedro).
L ópez D iez (D. José).
L úcia {D. Carlos).
M aestre de San J uan (D. Aureliano). 
Magraneh {D. Julio). '
M alo y Calvo [D. Joaquín).
M artínez L eganés (D. Luis). 
M elendez (D. Francisco).

M orales (D. Antonio).
M orales (D. Ramón Eusebio). 
P allares (D, José).
PiSBT (D. Juan Bautista). 
R omero y L inares (D. Antonio). 
R ubio (D. Federico).
San M artin (D. Alejandro) 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. Javier).
Bantucdo (D. José María).
Seco y B aldor (D, José) 
SiMARRo (D. Luis). ■'
Sobrino (D. FranoÍMaU 
ViETA T Cahdurí (D. Antonio).

<iue la publicación se retrase omenosposiblS ^^fer^i^dad» del corazón, por

Y fiMlmpnfi Conviene respecto á los sellos de franqueo ^ necesidad de certificar

PO^ -e d io  de comisionado, en razón á la pórcU-
^  encuadernado,, „„  p „ r ontrega, ó cuaderno, como alguno, han creído.

ANUNCIOS NACIONALES.

M U SEO  A NA TO M IC O
DE

a r m

^ABIS.

isis, marfiGi 
quecas, i®' 
specto. 
sucia
menor, á.J 
ide Madr’̂

'^■ c e s á r e o  F E R N A N D E Z  D E  L O S A J J A  ,

 ̂ ■aapeetor médico de «anidad m ilitar.

y topográfica.-La for- 
I .  e« cartón-piedra, copiadas cuidá­

i s  P^sdeUiiLiV*^*'. y representan hasta los más pe- 
• ' *«ccio Organos.

constituyen 20 figuras, tam- 
de ll  representan la anatomía del aparato aa- 

esT¿®^’- grávido de nueve meses; las
naturll- del feto; la marcha
apliS lun 1 1 estraccion manual de la pla-

figuras se han colo-
íl ?  pintada V con í, ® / segundas en diez cuadros do 1 ^ ®°” marcos de lujo.
'«ion colecciones es el siguiente:

tó líí  pSítos®'  ̂ descriptiva y topográfica. . . fioo rs.
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conducto del Dr. Lino Macedo (Pombal) P®>̂

POCION RECONSTITUYENTE
DE

a c e i t e  d e  h íg a d o  d e  b a c a l a o
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í .

d n fr e f . 'c ^ ;K ^ ‘r s r h ‘r,,̂ ^̂ ^
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num, 23 duplicado, farmacia del Dr. Pont y Martí.Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.
T R A T A M IE N T O  R E G E N E K A I í O R

POR EL FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE.
Confites ferruginosos con frutas de Francia.

DVCnAiUP, 25, ruc des Missions, PARIS.

Estas frut'is se toman á los posiree.
Madrid, venta para España y colonias, Agencia franco-española, Sordo, 3i; 

por menor, á 50 rs. caja.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS CON ÉXITO

CON LOS JA R A B E S DE PEN N ES ET P B L ISSE ,
farmacéuticos químicos, en Parts, rué de Latran, 2.

!.•  Jarabe de bromuro de amonium, verdaderam enie eficaz en los caeos si- 
CTiienteb: asm a sofocante, congestión cerebral, delirie, h. m iplexia, m eningi­
tis oróni a, parálisis, vén igo  y  vóraitoe prodacidos pui el mareo. Frecio, i¡»'S.

2.® Jarabe de bromuro desodium, preconizado contra los ataques de ner­
vios, convnlsíones, coqueluche, eolamptia, hibtérico, insomnio, jaqueca,
náuseas, neuralgiae. neurosis y esp .amos.—Precio, 25 re. , , , , .

R ota. Desconfiar de las falsifloaciones, y  exigir en los rótulos de los fras­
cos U doble firm ay la m arca d« fáb rica , depositada según la ley , y repro­
ducidas ea la noticia que acompafia el producto. , ^

En Madrid: por mayor, Agencia franco-espa&ola. Bordo, 31; por menor. 
Bree. Moreno Miqnel, Escolar, Orteiíay 8. Ooafia. En provincias, los deposi­
tarios de la Agencia franuo-española.—Barcelona, .^res. Borrell hermam s.

JARABE Y PASTA DE F IE R R E  LAMOUROUX,
FARMACÉUTICO, bde Vadvii.ueb6, 45, París.

El Ja rab e  y  p a s ta  de L am ouroux  son un agente terapéutico que ataja 
las bior quitiB más iütsnbí.s y cuta IdS eofermrdadts n ás g aves del pecho, oo- 
QUcinche- accesos de asmas, los catarros agadón ó cróuicos, la tisis en su prin­
cipio, etc!, 11 rs Madr-d. Bree. M. Miqnel, tí. Ocafta.-lfisoolar y Ortega. La Agen­
cio framo esi-afioia. Sordo. 3>-, sirve los pelidos. ~________

G B A .N U L O S  T R E S  S E L L O S .

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4  MILÍGRAMAS {m í DIA M IL ÍG R llíA  DE FÓSFORO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y  otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, segün su procedencia, la 
composición del Fosfuro de xiuc, nunca empleamos m_á§ qu^el fosfuro ^ o c .  
crisUliz.^do (Ph.'Z'n»), tal cual sale dcl laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este inodicamento.
COIRRE, PÜARMACIEN, m  DU COERCOE MIDI, 79, PARIS, T EN TODAS LAS FARMACIAS-

ESEKCIA DE ZAHZAPARRILLA DE COLBERT.

AdmiiiisUMCion: PARIS, 22. li** Moulmaru'e
PASTILLAS DIGESTIVAS
Fabricadas en Vichycon sales extraídas 

de los manantiales. Tienen un puRo apra- 
dahle y producen un efedo sepuro contra 
los agrores y digestiones dlliciles.
SALES (!c VICHY para BAÑOS

Un rollopor baño i'ara las personas que 
no pueden ir á Vicliy.
I » a r a  e v i t a r  l a s  f n I s i O c a c i o n c »
ExiQ ir que todos estos p roducios 

lleven la m arca de intervencioJt del 
Estado Francés.

.  Venden estos productos ; Madrid, J-M- 
¡Moreno, Borrell, M“ Mique!, Dr Just j 
I r . üeruandez, .\genrla Fratuo-Españula, 
ĵ türdo, 31- HHSKdtS»

I.\lPO R TA N riSI!H O .

d e p u r a t iv o  p o r  E8CBLENCIA para la curación del viruaprocedente d
antiguas eníermedadee, y empleado por loe mée célebres médicos para el tra 
tamiento de todas las efecciones deU  piel, herpes, granos, etc.

Vínta por mayor en Madrid, Agencia franco-española Si'rdo, 31; por menor 
24ra Brea Borrell hermaLOS. Escolar. M. Miqnel. Sancho?. Ocaña y Ortega.

K1 Papel Rigollot pnia suiapiíin9 ?;_'’-.' 
único adoplaclo en los hosiiUales civiiest 
Paris por BS. Eli. los ministros de la 
V de la Marina de Francia, para el servu'-' 
de las ambii'anclas y de la armada.

El único adoptado por el Almiraitt.nc 
para el servicio de los nospitales marili^- 

militares de S. M. la Pvema de Inglate" 
Tiperatriz de las Indias. , ,
e1 único diva enlrada en el Imperio 

autorizada por el Consejo Imperial desít.' 
dad, del Czar do todas las Rusias.

PRIMERA MEDALLA DE 0 ^
iN L4 Exposición InTCRNACiOMAl., París, U 

Alcaloides, récenos y todos ios medicamentos
foRMÂDi Gránalos j  Grajeas

GüRNIER-LAIVIOUREUX Y C:
Mae de 15 años de existencia han jui^ 

eado la superioridad de nuestros producto 
Exigir nuestro sello.—VlÉ-G ABNI^. 

larmacáutico, 513,rué Saint-Honoré,!*.^ 
La Agencia franco-española, 31, cal" 

Sordo en Madrid, dA grAtls la noMCU  ̂
plicativa de la composición y empl«® 
•stos productos. Enprovincia, los dep®*' , 
rios de dicha Agencia.

- VINO t JáRtOE iPDOFOSfUTAOOS Oí .
a U l N A  F E R R U G IN O S A

jie-V i l£'i< A K Rí ESüa.—̂

de cxtrjíj 
de lugí"*® 

baca
______________
Acadcmiii de Medicina.—

i’EXTRAIT

por la ...... —
medicamento fácil de tomar 9iu

ptos, más eficaz que el accit®- 
‘recio,_14-_rsÍ-ParÍ8, 31,

C A S A  i V l O N T R E U l L  H E R I V I A M O S  y C "
- Faritiacétilico condecorada de los Hospitales de Paris

F 'S lí^ x -í c s l  en G l i c l n y - l a - Q - a r e i m e - l e z - ^ a r l g .
JARSiBE De RABAKO lOOADO preparado en frió. Es el mejor antiescorbútico y depu­

rativo. Precio, iü r*.
POSFATO DE HIERRO SOLUBLE. Solución graduada depirolosíatode hierro y sosa. Precio, lOr». 
ELIXIR DE PEPSINA DE LEY, contra las dispepsias y las digestiones lahoriosas. Precio, 16 r*. 
JARABÊ SEDATIVO CON BROMURO DE POTASIO, contra las afecciones nerviosas. 

Ku Paris, 3 l'r. hü c .
Ep sindrid. por mavor, Agencia Franco-Española, Sordo. 31.

Por menor, Sre*. M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

eru_
Precio, 

terdam. Madrid, por mayor
invoco española, Sordo, 31; poj gg? 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocahft. 
lar y Ortega.

AVISO i m p o r t a n t e .
A los señores médicos, al cler‘̂_'.

A N O

dentistas, los maostros y otras 
que desearen obtener el .rfid»
tor ó de licanoiado de una noi 
extranjera.—Dirigirse con ^
cada i  MBDICÜS, 13 . Pl*** 
Bey, Jersey (IngUterrw»
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Toma de posesión. —¡Dios nos 
la depare buena!—Por ahí debo empezarse.—Manicomio parti­
cular.—Academias.— SECCION DK MADRID.—Revista de 
sociedades científicas.—REVISTA FRANCESA,—Más sobre 
la cara de Lister.-Alimentación de los niños en la enteritis.— 
SECCION PROFESIONAL,-Epístola gratulatoria qne dirige 
Juan Palomo (el Aldeano) á su defensor Juan Fernandez.— 
PRENSA MEDICA.—Acción de los metales en las parálisis.— 
El ácido salicílico en la fiebre tifoidea.—Un medio poco conoci­
do para impedir las crisis epileptiíormes. — Pre¿crij?oiones y  fó r-  
«tday.-Jarabe aperitivo.—PARTE OFICIAL. —Real A.cade- 
inia de medicina: Sesión literaria del 14 de Diciembre de 1876. 
-Discurso pronunciado por el Dr. D. Juan Vilanova en la inau- 
goracion de las sesiones de 1877.—Monte-pío facultativo.—Ga­
ceta-de la ealud pübiioa.—Estado sanitario de Madrid.—CO­
MUNICADO.— Crónica, — Vacante$. —Anuncio.—Folletín.

IoM.4 DE POSESION.— ¡Dios nos la  depare  buena!—  
Por a h í debe em peza rse .— Manicomio particu­
lar.—A cademias.

K1 Dr. D. Rafael Cervera, reputado oftalmó- 
?o español, nombrado poco hace Director facul­

tativo del Instituto oftálmico, ha tomado pose­
sión de este cargo, puramente honorífico y  gra- 
t>íito, asistiendo al acto oficial la Junta de patro- 
iios del mencionado Instituto. Asimismo se ha 
<iado posesión á los médicos auxiliares, nombra­
dos igualmente por el Gobierno, D. José López 

>z> D. Julián López Ocaña y  D. Miguel Santa 
Cfuz y Orbe.

Queda por tanto el establecimiento bajo la pro­
tección del Gobierno, en condiciones no sólo de 
estabilidad sino de perfectibilidad, y  dispensando

inmensos beneficios á clases menesterosas al paso 
que sirve para la enseñanza, principalmente prác­
tica, de la oftalmología.

Se nos asegura que la Junta de patronos, apo­
yada por el eficaz celo del Sp. Cervera, trata de 
buscar local más ámplio y  adecuado, donde pueda 
instalarse el Instituto.

Debe, por tanto, esperarse que la obra debida á 
la reconocida actividad y  celo del Sr. Delgado y 
Jugo, lejos de caer á impulsos de la mudanza de 
los tiempos y  de la desgraciada pérdida de tan 
distinguido especialista, cobre consistencia bas­
tante á perpetuarla, y  desenvolvimiento proporcio­
nado á los recursos de que la Junta de patronos 
pueda disponer.

—Dos proyectos de reforma importante parece 
ser que ocuparán en breve al Real Consejo de 
Sanidad, uno relativo á las Ordenanzas de farma­
cia, tan traídas y  llevadas por la clase que tienen 
por objeto ordenar, y  concerniente el otro al re­
glamento de baños.

Como ambas reformas afectan grandemente á 
los intereses y  la dignidad de clases enteras, nos 
inclinamos mucho á temer que la discusión no 
tenga poco de laboriosa...

¡Ordenanzas de farmacia! ¿Quién es tan ino¿ 
cente que espere tengan las que se aprueben cum- 
plimiento más eficaz que las vigentes por largos 
años hace? Si hay algún país en que más de sobra 
esté toda ordenanza, todo reglamento, todo decre­
to, toda ley y  aún toda constitución del Estado,

^̂ ÍDDIOSACERCÍ DE U  BEBENCIA YDE LA SELECCION E N E L  nOUBBS

BE APLICACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO DB 

LOS FENÓMENOS SOCIALES, POR EL D n .  P .  J a COBI.

(Continuación.)

'̂stribucioa de los departamentos por grupos etno- 
presenta, pues, dificultades iosuperables. La caes- 
como está planteada en nuestro trabajo, nos per- 

'jm to las las cuestiones de origen y de mayor
■1 p pureza de las razas, cuestiones insolubles aun en 
/sro L actual de nuestros conocimientos etnográficos; 

a cuestión de agrupamiento de las provincias según 
0̂ lu población, cuestión mucho más sencilla, no 

 ̂ aun resuelta definitivamente, y la ciencia etnológi- 
iijlrii todavía el cuadro preciso y dcfiuitivo do la
lopu ’̂ ^̂on geográfica de las diferentes razas sobre la liis- 

Francia actual.
uo poseemos datos suficientes, ¿no podremos 

arnoa de otro modo en esta dificultad? ¿no podemos

recurrir al método que liemos seguido en todo nuestro tra­
bajo, y por medio del análisis lógico de las condiciones y loa 
hechos llegar o p r io r i á ciertas indicaciones, á ciertas 
conclusiones que nos servirían de puntos de apoyo y nos 
guiarían en nuestros estudios? Los resultados de estas in­
vestigaciones no son conformes á la realidad, nos probarán 
que no nos hemos engañado en nuestro raciocinio; si por el 
contrario, cometemos error, y nuestro raciocinio es falso, 
es evidente que nuestras couclusiones deberán estar en' 
desacuerdo con los hechos.

La Francia, como cualquier otro país, más que cualquie­
ra otro quizás, ha tenido que sufrir invasiones y conquistas 
que debían necesariamente traer razas nuevas al país y 
cambiar la distribución geográfica de los antiguos habitan­
tes. No es fácil el encontrar un hilo conductor en medio 
del caos histórico de todas estas conquistas, como de todas 
estas invasiones, tanto más, cuanto que el mayor ó menor 
grado do parentesco, la relación etnológica do los diferen­
tes pueblos que habrán dejado descendientes en Francia, 
su raza misma, son otras tantas cuestiones que no resuelvo 
el etnólogo. Pero precisamente aquí, donde la ciencia etno­
lógica no nos proporciona datos, el análisis lógico de los 
hechos y las condiciones, ayudado por la historia, deben 
darnos las necesarias indicaciones.

Dirijamos primero una ojeada sobre la geografía de U 
Francia.

Al Oeste y al Noroeste tiene la Francia por límite el 
Océano; al Mediodía pasa su frontera ¿ lo largo de la Qa**

WAyuntamiento de Madrid



14C EL SIGLO MEDICO.

que en España, es lo cierto que no se conoce. ¡Y 
sin embargo, no hay quien nos cure de la manía 
legislativa, decretista y  reglamentaria, que ofrece 
entre nosotros cierto carácter de endemicidad!

El Consejo cumple, no obstante, con su deber: 
hace lo que el Gobierno le manda, y  punto con­
cluido. Pero una vez publicados esos reglamentos, 
—y  suponemos que salgan con la mayor perfec­
ción imaginable,—¿cuidará alguien de hacerlos 
cumplir? ¡Como siempre, patilla, cruzado y  vuelta 
á empezar!

—Ha dicho algún periódico, y es cierto, que en 
la última sesión celebrada por el Consejo de Sa­
nidad, fue unánimemente aprobada una estensa y 
muy razonada propuesta que há tiempo presentó 
el Sr. Mendez Alvaro; en la cual se pide una u r­
gente y  profunda reforma tocante á la penalidad 
de los delitos y  faltas contra la salud pública, ora 
se comprendan todos en el Código penal que va 
á reformarse, ora se ordenen formando una ley 
aparte y  sacando del Código los que ahora com­
prende, ora se determine y  deslinde cuáles hayan 
de figurar en este, y  cuáles, por lo muy especial, 
en ley separada.

Necesario es, sobre todo, que haya una penali­
dad suficiente y  eficaz, si no ha de dejarse la sa­
lud pública en el abandono que la vemos. ¿De qué 
servirá clamar contra las intrusiones, escitar 
unas veces á los subdelegados é inculparles otras 
por su forzada apatía, si por una parte se pena la 
intrusión con multa de cinco á quince pesetas, y  
por otra es tan difícil y  penoso lograr que ese sar­
cástico castigo se imponga?

dena de los Pirineos, que ofrecen pocos pasos; y aun éstos, 
estrechos, difíciles y peligrosos, y luego se halla limitada 
por el Mediterráneo. Al Este tiene por frontera los Alpes 
y el Jura, á los que se unen los Vosgos; los Alpes y el 
Jura ofrecen más pasos, y éstos más practicables que los 
Pirineos; los principales son: la banda estrecha entre el 
mar y los Alpes, por donde pasaba el gran camino militar 
romano; el ancho paso de la Suiza á Francia por Ginebra, 
y los departamentos del Ain y la Alta Saboya, y por últi­
mo, el paso de Belfort. El resto de la frontera del Este está 
formado por el Rhin, cuj’a parte inferior francesa atraviesa 
un terreno llano que no presenta más que colinas poco 
elevadas y que ofrece una entrada ancha y cómoda para el 
territorio francés. La frontera del Norte se halla también 
abierta, no presentando más que la barrera poco estensa 
de las Ardenas.

El centro del país presenta un ancho llano entrecortado 
por cadenas de colinas poco elevadas; las montañas no se 
hallan más que en la península Bretona, en donde forman 
la cadena de los montes Monez, Arrez y las montañas ne­
gras, y al Este donde forman otras cadenas, principiando 
cerca de la Saona, donde se uno á los Vo.sgos, y que cos­
tea el Ródano á la derecha (dejando entre ellas y el Jura, 
luego los Alpes, el gran vallo de la Saona, y luego del 
Ródano que va en línea recta del Norte ol Mediodía, don­
de se reúne con la csplanada que media entre lasCevennes 
y el mar), para reunirse en el Mediodía á los Pirineos. A 
las Ceveniies se une por la cadena de las Margerídas, la

La comisioQ de Códigos, á quiea deberán pasar 
el estenso escrito del referido consejero y  el dic- 
támen de la comisión que le examinó, es de supo­
ner que atienda á muchas de las razones en ellos 
espuestas, y  algo podrá alcanzarse en beneficio 
de la sociedad y  de las clases médicas.

Como no todos los dias se reforma el Código 
penal, es de oportunidad esta reclamación. Una 
vez reformado, ¿de qué servirán las quejas y los 
lamentos? ¿De qué las esposiciones, las comisio­
nes que se presentaran al ministro de la Goberna­
ción, pidiendo amparo, etc.? Diría el ministro que 
tenían razón, que era una picardía lo que pasaba; 
dirigiría una circular, cuando mucho, á los go­
bernadores para que pusiesen el remedio posible 
dentro de la ley, y  la más celosa de las autorida­
des llegaría quizás á conseguir el castigo de al­
gún intruso, haciéndole pagar una multa de cin­
co ó seis pesetas. ¡Claro es que el intruso no vol­
vería á pecar más, temiendo que se repitiera aque­
lla enorme pena!

—En uno de los primeros dias de la semana quQ 
acaba de trascurrir hemos tenido ocasión de vi­
sitar, invitados por su creador el Dr. Esquerdo, 
el nuevo manicomio que en el vecino pueblo de 
Carabanchel se está fundando. El conocido profe* 
sor que se ha propuesto la realización de tan útil 
idea, ha sido llevado á ella por haber podido dia­
riamente, en la práctica de su especialidad, tocat 
los innumerables inconvenientes con que en eldia 
se tropieza para tener en observación, clausura o 
tratamiento á los desdichados vesánicos quetienea 
que permanecer en el seno de sus familias, arros-

gran masa de la Auvernia, que envía una larga cadena “ 
través de la Mancha y el Limosin, hasta Poitou y 
Océano.

Tal es, en su generalidad, la orografía de la Francia' 
¿no nos proporciona ya algunas indicaciones acerca de la W 
que debió presidir á la distribución geográfica de las ral*-' 
y los pueblos que la habitaron ó invadieron?

Sabido es que los celtas y los galos no eran los habiW“' 
tes autóctonos de las Galias, pero se ignora los cafflíc®* 
que siguieron para venir á la Francia. Se cree general®®®' 
te que vinieron por el Asia menor y la Germania, en 
de se encuentran localidades que tienen nombres céltiĉ ' 
pero en Jos últimos tiempos, algunos autores, rccordaadc 
la existencia de los Dolmares y Meohires en Africa, 
tieron la opinión de que los celtas debieron seguir el 
mino del Mediodía, atravesando el Africa y penetrando 
Francia por España. A  p r io r i mejor debe admitirse 
mera que la segunda opinión. Los celtas no eran ua eK 
cito regular, sino un pueblo que caminaba con sus ®’̂ r 
res, sus niños, sus viejos y sus rebaños; es, pues, 
más probable que este pueblo de emigrantes atravesase 
AIsacia y la Lorena, dirigiéndose desde los pantanoŝ  
de la Alemania á las comarcas fértiles y ricas del 
y será difícil admitir que pudieran atravesar las estrccu 
gargantas de los Pirineos, difíciles aun hoy para los 
citos regulares, y que esto lo hicieran para dirigirse 
el Norte. Después de la invasión de los celtas, el terrUo 
actual da la Francia sufrió muchas más invasiones y
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trando todos los inconvenientes que esta perma­
nencia lleva consigo, so pena de tener que ingre­
sar en un establecimiento insuiiciente ó incómodo, 
ó separarse á una g ran  distancia de Madrid, para 
hallar otros más conformes con las exigencias de 
la comodidad y  la ciencia. El llenar este vacío que 
en la población de Madrid se hacía sentir y  em­
prender por sí propio la resolución del problema, 
fiándose tan  sólo en sus medios personales, en 
una iniciativa vigorosa y  en aventurar una for­
tuna que representa el fruto de penosas tareas, 
es empresa digna de encomio y  de encontrar ayu- 
da y apoyo en todas las personas amantes de las 
ideas provechosas para la humanidad doliente: 
con mayor despacio podremos ocuparnos de este 
establecimiento, cuando su instalación se halle 
luás adelantada.

—La Real Academia de Medicina celebró sesión 
dpasado jueves, haciendo uso de la palabra el 
Sr. Alonso y  Rubio para referir la historia clínica 
deunajóven embarazada de 17 años, que tenia 

deformidad de la pélvis, que hizo necesario 
Uparíapremaluro artificial, al cual se logró po- 
iier termino sin accidentes para la madre ni para 

recien nacido. Al principio do la sesión presen- 
^el Sr. Rodríguez de Cepeda dos triquinas pro­
cedentes del cerdo triquinoso del Villar del Arzo- 
^̂ po, que tantas desgracias ha ocasionado, y  que 
fueron examinados con el microscopio por los se- 

académicos y  numeroso público que lle- 
^ba el local de la corporación.

■̂ Como habíamos previsto, las malas condicio- 
del local en que celebra sus sesiones la Aca-

ÍJistas: romana, goda, franca, Iiunua, burgoada, Arabe, 
rmanda, inglesa, española y aun eslava.

semejantes condiciones, ¿podrá hablarse de mayor o 
enw pureza de raza y de conservación de los tipos étni- 

responderemos á esto que, desde el punto de vista 
ĵ yiógico, es preciso hacer una distinción esencial entre 

ûvasion por un pueblo, y la conquista por un ejército, 
toda la conquista moderna. Esta última no influye 

'■aza de los vencidos; los austríacos en Italia y los 
Alsacia y Lorena, no constituyen ni siquiera 

dent y no presentan más que un elemento completa- 
de país, completamente nulo, bajo el punto
vig etnológico. Los empleados del gobierno vencedor, 
Coa ^̂ filnariamcnte á instalarse en el país conquistado 

y viven completamente fuera de la vida 
pgj,, ‘te los vencidos. Es raro que se casen con una mujer 
vg2 g al pueblo conquistado, y aun so fijan rara
Hjj. ®1 país, y aun cuando lo hagan, rara vez se fijan en 
íe ¿   ̂®‘’nde son considerados como enemigos, y en don- 
iOĝ^̂®‘'*l™eDite no se los admite en la sociedad. En la in- 
hra f de casos tratan do aprovechar su posición

fortuna lo más pronto posible, y volver a su 
thaa 1  ̂ îoero reunido. Arruinan al país, pero no man- 
Velf ‘te sangre y de raza de sus habitantes. ^

 ̂ ®®tre los vencedores que se desposan con muje- 1 
t*san  ̂vuelven al suyo introduciendo de este modo ¡ 

"I® los vencidos en las venas de los vencedores, ó 
6Q el país, y sus hijos uniéndose con sus habitan- ,

demia Médico-Quirúrgica, dieron lugar á que no 
pudiera efectuarse la sesión del viernes anterior. 
El calor que las discuciones allí planteadas han 
tomado, y  el saborcillo alusivo y  picante que en 
algunas noches ha revestido el debate, hicieron 
que desde las primeras horas de la noche se lle­
nase el salón de un público numeroso, que inva­
dió los escaños de los académicos y  hasta la mesa 
presidencial, viéndose obligado el Sr. Galdo cuan­
do llegó la hora de la sesión á levantarla, y  á re­
unir la Academia en sesión secreta para pensar en 
los medios de evitar la reproducción de aqnella 
escena, en la que si bien nada hubo de desorde­
nado ni censurable, hubo, no obstante, el funda­
mento para que pudiera producirse algún alboroto 
impropio de una corporación científica séria.

D ecio Ga rla n .

MADRID 11 DE MARZO DE 1 87 7 .

REVISTA DE SOCIEDADES CIENTÍFICAS.

Adulteración del vino por la fuchsina.— La cinconidina 
como succedáneo de la quinina.—Intervención de las 
sulfurideas en la mineralizacion de las aguas sulfuro­
sas.—Más sobre las deformidades de la columna ver­
tebral.—La ulceración difteroidea en la coqueluche.— 
Nuevos ejemplos de contagio por imitación.-Cambios 
que sufren las truchas por la avulsión de un ojo.— 
Menstruación sin ovulación.—Curación definitiva del 
prolapso de la matriz por un nuevo procedimiento.

Academia de Ciencias de París. Entre las adul­
teraciones que puede sufrir el vino hay una que 
consiste en añadirle fuchsina para darle color á gus­

tes, vuelven, por decirlo así, en las personas de sus des­
cendientes á la raza de su madre y de su patria.

En las conquistas modernas se daba una gran importan­
cia etnológica al paso de los ejércitos, es decir, de una 
cantidad inmensa de hombres jóvenes, robustos y que ge­
neralmente no gozan de gran reputación en punto á conti­
nencia; pero esto es un error según nuestra opinión. En la 
inmensa mayoría de casos, los militaros tienen que conten­
tarse con las prostitutas, y sólo en casos completamente 
excepcionales tienen las mujeres del país invadido lazos 
amorosos con los vencedores. Esto no so efectúa ordinaria­
mente siuo con la condición muy rara de que las simpa­
tías del pueblo invadido se encuentren en favor de los ven­
cedores y en contra de su gobierno, como se vió en tiempo 
de las guerras do la primera república en Bélgica, en la 
Prusia Rliiniana y en algunas provincias de Italia. Pero es­
tos mismos franceses que tanto favor tenían con las mujeres 
de estos países, tuvieron bien á pesar suyo la vida más cas­
ta en España y en Rusia. De igual modo en los tiempos de 
la invasión de los aliados en Francia las mujeres de las cla­
ses superiores á quienes era simpática la causa de los Bor- 
bones, eran las únicas que tuvieron aventuras galantes con 
los vencedores; por el contrario, el pueblo, los obreros de 
las ciudades, los habitantes do los campos, la clase media, 
la inmensa mayoría do los franceses, en fin, miraban á los 
aliados con un sentimiento de ódio patriótico que escluia 
toda posibilidad de galanteos. ¿Que mujeres han conquista­
do los oficiales austríacos en Italia, los oficiales rusos en-
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to del que le fabrica. Los Sres. I'eltz y Ritter ha­
bían hecho ensayos respecto de la acción de esta 
materia colorante, observando que cuando no está 
mezclada con arsénico y se la introduce en la san­
gre de los animales, esperimentan estos accidentes 
nerviosos transitorios, bastante parecidos á los de la 
embriaguez alcohólica, y á los cuales dieron poca 
importancia, creyéndolos dependientes de modifica­
ciones en la tensión capilar ó de embolias capilares.

Sin embargo, esperimentos posteriores les han 
convencido de que tales fenómenos son debidos á la 
fuchsina pura, porque no los determinan las inyec­
ciones de agua destilada, ni aun de orina fresca y 
filtrada á la temperatura de 37 á 38 grados; ni los 
trastornos nerviosos producidos por las embolias son 
tan constantes como en este caso se observa.

Tampoco se obtiene inyectando compuestos arse- 
nicales el cuadro fenomenal correspondiente á la 
fuchsina.

Resulta, pues, que la adulteración del vino por la 
fuchsina es nociva á la salud y constituye uno de 
tantos peligros á que espone la industria moderna, 
interviniendo con un fin puramente comercial en la 
confección de las sustancias alimenticias.

—Háse leido en esta corporación una nota del 
Sr. Weddell sobre la conveniencia de reemplazar en 
muchos casos la quinina por la ciuconidina en el 
tratamiento de las calenturas intermitentes.

La cinconidina es un alcaloide descubierto hace 
más de 22 años por el Sr. Pasteur, y que algunos 
confunden aun con la cinconina, Es isómera de es 
ta, desvia hacia la izquierda el plano de polariza­
ción y no se tiñe de verde por la adición sucesiva

del cloro y del amouiaco, carácter particular de k 
quinina y de la quinidina.

En la India inglesa se han hecho numerosos an- 
sayos con los diversos alcaloides de la quina, á fin 
de apreciar exactamente su virtud febrífuga, vinién­
dose á deducir que la cinconidina es el más barato 
de todos y puede suplir á la quinina.

«Advertiré, dice el Sr. Weddel, que muchos mé­
dicos han esperimentado la cinconidina, conven­
ciéndose de que ciertos estómagos la toleran con 
más facilidad que la quinina. Por mi parte fácil me 
sería citar cierto número de casos de intermitentes, 
combatidas en vano con la quinina, y que se curaron 
inmediatamente con el sulfato de cinconidina, lo 
cual fue debido indudablemente á la intolerancia 
del estómago respecto de la primera de dichas sus­
tancias. Háse dicho también que no esperimentan 
los enfermos con la cinconidina los zumbidos do 
oidos que tanto los atormentan cuando toman la 
quinina, y por más que haya en esto alguna exage­
ración, es lo cierto que la cinconidina no produce 
dicha molestia, sino cuando excede mucho su dosis 
de la media, que es de seis á ocho granos.

»Puedése inferir de lo que precede: l.“, que ks 
preocupaciones de muchos médicos contra el uso ds 
todo alcaloides de la quina, que no fuera la quinin‘i 
carecen hoy de razón de ser, y 2.", que bajo el puD̂ 
de vista económico sería siu duda alguna ventaja:̂  
emplear la cinconina y la cinconidina en la mayô 
parte de los casos en que ahora se acude á la qui“*- 
Así se ha reconocido en la India inglesa y aun 
Londres, donde se hace ya un uso muy frecuente dt 
la cinconidina,»

Polonia y los alemanes en Alsacia? Solamente á las que 
tieueu por oflcio ser vencidas.

Las conquistas antiguas tenían más influencia etnológi­
ca que las modernas, pues que los vencedores se instala­
ban entre los vencidos como una clase privilegiada; pero 
esta influencia nunca pudo ser muy grande, y el célebre 
aforismo que dice: ía  té rra  d e i v in t i  é sem pre la  tam ba  
dei v in c ito re , os todavía más cierto en etnología que en 
política. El número de los vencedores es siempre mínimo 
relativamente á la población del país conquistado. Pueden 
imponer á los vencidos su lengua, su civilización, sus le­
yes, sus formas sociales; pero bajo el punto de vísta etno­
lógico son impotentes. Sus hijos, nacidos de mujeres del 
país, aunque considerados como pertenecientes al pueblo 
conquistador, no lo son en realidad sino á medias; como 
los vencedores son una Infima minoría, estos hijos se ca­
sarán en gran parte con habitantes del país y sus descen­
dientes no tendrán más que una cuarta parte de la sangre 
de los vencedores, y concluirán por volver completamente 
al tipo primitivo de la raza conquistada. Si, por el contra­
rio, los vencedores sólo so enlazan entre sí, conservando 
celosamente la pureza de su raza, formarán una aristocracia 
quizás poderosa, bajo el puuto de vista político, pero com­
pletamente nula bajo el punto de vista etnológico. Por otra 
parte, como todas las aristocracias, se verá inevitablemen­
te atacada de degeneración, las familias irán estinguiendo, 
como sucedió en Francia con la aristocracia franca, y en 
Inglaterra coa la nobleza normanda, y la clase superior así

formada se-reclutara entro los personajes considerable» 
la raza conquistada.

La influencia de las invasiones populares que se 
tuabau en los primeros tiempos de nuestra era, es compl̂  
lamente distinta. Tribns, pueblos enteros, espulsados • 
sus territorios por los enemigos, oprimidos por el bamlir̂; 
ó atraídos por la dulzura del clima y la fertilidad do 
países, abandonaban su patria y emigraban cu masOi r 
millares de familias, para apoderarse de otros países y Ar 
se en localidades, ordinariamente muy lejanas. Aquí y*'-, 
había cuestión de relaciones etnográficas entre los autiĝ  ̂
habitantes y los rocíen venidos. Los vencedores y los 
cidos no podían ocupar el mismo territorio en donde 1̂ ; 
ba sitio para todos. Los habitantes tenían ó que reclia¿®j’ 
los iuvasoros por las armas y arrojarles fuera do su 
que cederles el sitio, abandonando su patria y sus 
cienes y dejándose llevar por la corriente. Estas,csp*'||| 
de invasiones eran más bien colonizaciones que conqu*';'̂  
los recien venidos se fijaban en el país conquistado 
familias, ocupando todo el territorio, y sustituían de 
modo á la raza antigua otra nueva, sin mezclai'his m 2-* 
rur la pureza de su sangre. Estas invasiones caiubu*  ̂
pues, completamente la fisonomía etnológica del país, P 
no por alteración de tipos, sino por sustitución da u 
otros. Las razas cambiaban de lugar, pero conservaba 
individualidad.

(Si continvAré'')
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- Oportuno será tener presente la recomendación 
que hace el Sr. WeddeL de la cinconidina para la 
práctica en los hospitales y en las clases poco aco­
modadas, que tan á menudo obliga á apelar a los 
succedáneos de la quinina, siempre que pueda hacer­
se sin peligro.

—Un Sr. Plauchut, residente en los Bajos Alpes, 
ha emitido una nueva opinión relativa á la materia 
organizada de las aguas minerales, sobre la cual 
tanto se ha discutido. Según el, son indispensables 
las sulfurarías—así llama á dicha materia,—parala 
descomposición del sulfato de cal, de donde procede 
el azufre de las aguas sulfurosas. Pruébalo con es- 
perimentos hechos en el laboratorio, y mediante los 
cuales se acredita que ningún reactivo puesto en 
contacto con el sulfato de cal, determina la forma­
ción de ácido sulfhídrico mientras no se añade 
cierta cantidad de sulfurarías. El Sr. Pasteur, al 
dar cuenta de este asunto, dice además que, si se 
eleva la temperatura hasta 100 grados, cesa el fenó­
meno porque mueren las sulfurarlas.

Sería preciso probar, ante todo, que no puede 
proceder sino del sulfato de cal el azufre de las 
aguas minerales sulfurosas. Pero aun entonces, no 
dejarían de ofrecerse dificultades para aplicar á este 
caso la teiiría de los fermentos animales vivientes, 
tan acariciada por el Sr. Pasteur.

Al cabo resultará que el papel atribuido á las 
sulfurarías es una hipótesis más sobre las muchas 
de que ha sido objeto la materia orgánica de las 
aguas minerales.

A c a d e m ia  de M e d ic in a  de P a r ís ,—Con motivo de 
las observaciones del Sr. Hergott acerca de ciertas 
deformidades de la pelvis, ha espuesto el Sr. Guérin 
una teoría más general, en la que dice están com­
prendidas aquellas como casos particulares. Distin­
gue tres centros de ñexion y de inclinaciones late­
rales: en la unión de la sétima vértebra cervical 
con la primera dorsal, en la de la undécima dorsal 
con la duodécima, y en la de la última lumbar con 
el sacro. En cada uno de estos sitios contrastan las 
articulaciones con las que las preceden y las siguen, 
por la particularidad de que las vértebras superio­
res descansan sobre una parte fija que les sirve de 
âse, esto es, que no participa del movimiento de la 

articulaciou inmediatamente superior; resultando 
aquí que las vértebras de cada región de la co- 

lutüua situada entre los tres centros de inclinación, 
participan en proporción decreciente y en sentido 
ruverso, de las particularidades articulares de las 
articulaciones especiales, ó sea de los centros de 
ruclinacion. Por encima de cada centro van dismi- 
rruyendo las formas articulares que le son propias, y 
por debajo, al contrario, van aumentando sucesi­
vamente.

El Sr. Guérin ha espuesto también ingeniosas / ^  
observaciones acerca de la articulación occipito- 
atloidea, que no se ha descrito, dice, ni representado 
tal como es, y necesita ser en realidad, para efec ^
tuar sus movimientos propios, y sobre los agentes 
musculares, que contribuyen á los movimientos 
laterales de la columna.

_Sobre la u lcera c ió n  d if te ro id e a  e n  la  c o q u e lu -
che, ha leido el Dr. Delthil una nota fundada en 29 
observaciones, cuyas conclusiones son:

1.® Esta ulceración, llamada sublingual en las 
obras que la indican, no merece tal nombre, porque 
varía su sitio, habiéndosela encontrado en el fre­
nillo, el suelo de la boca, el lábio inferior, etc.

V  Dicen los que la describen que procede del 
roce de la lengua con los dientes durante los golpes 
de tos; pero se la observa aun en niños que carecen 
todavía de dientes.

3. ’ Precede á los golpes de tos; aparece con la 
fiebre y los vómitos, y se disipa en cuatro, ocho ó 
diez y seis dias, al mismo tiempo que la calentura, 
persistiendo la tos y los vómitos.

4. ® Se la observa del duodécimo al décimo quinto 
dia, contando desde el contacto sospechoso.

5. ® Deja cicatrices en pos de sí.
6. " Es más frecuente de lo que se ha creido, y 

al parecer se relaciona por su estension, duración 
y profundidad, con la gravedad de la afección.

En una palabra, opina el Sr. Delthil que la 
citada ulceración, unida á las grietas que se han 
encontrado en los brónquios, constituye una erup­
ción especial, á la cual se debe la hipertrofia de los 
gánglios bronquiales, observada á menudo en la 
coqueluche.

S o c ied a d  de b io log ía  de P a r ís . El Sr. Magnan 
ha presentado un nuevo ejemplo de fenómenos ner­
viosos, reproducidos por imitación en otros indivi­
duos. En una escuela de niñas de Gentilly se pre­
sentaron en un sólo dia hasta catorce casos de una 
afección convulsiva, á que el autor dá el nombre de 
tetania. El mal se hizo como epidémico, pero bastó 
para disiparle cerrar el establecimiento.

La imitación es efectivamente una especie de 
contagio ideal, por cuyo medio se propagan muchos 
actos buenos y malos en el mundo. El bostezo, la 
tos, la risa, el llanto, etc., suelen pasar así de uno á 
muchos individuos en una concurrencia numerosa, y 
ya es antigua la observación de enfermedades con­
vulsivas trasmitidas de esta manera. Bueno es, sin 
embargo, llamar la atención hacia los casos de tal 
especie que se van repitiendo en la práctica, para 
contrarestar algún tanto la tendencia que ahora se 
observa, á buscar como necesarias para todos los 
efectos, causas materiales, químicas y mecánicas.

—El Sr. Chanstrau ha querido averiguar qué

o
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cambios sufrirían eu su organismo las truchas á : 
quienes se sacara uno de los ojos, y el resultado ha 
sido observar en tales casos: l .“, una coloración más 
oscura en la mitad del cuerpo correspondiente al 
ojo intacto; 2.**, oblicuidad de la estatura; 3.% aleta 
levantada en el lado con vista, y horizontal en el 
opuesto, con alteración en este del gran simpático, 
siendo de advertir que hay en las truchas entrecru- 
zaraicoto de los nervios ópticos.

Se vé, pues, que la lesión producida al estirpar 
un ojo produce en el organismo del animal modi­
ficaciones muy notables é independientes de la pér­
dida de la visión.

—El Sr. Sinety ha encontrado ovarios sin cica­
trices en una histérica de 21 años, cuya menstrua­
ción era normal; de donde infiere que puede existir 
este flujo sin ovulación. Nada tendrá esto de parti­
cular, puesto que en otros muchos casos, en los ani­
males y aun en la mujer, vemos ovulación sin flujo 
ménstruo. Estos dos fenómenos, aunque enlazados 
entro sí y simultáneos las más veces en la especie 
humana, conservan en parte su independencia y 
pueden escepcionalmente aparecer aislados.

Socie(jíad de c ir u j ia  de P a r í s .  En un caso de 
prolapso completo de la matriz, ha acudido el señor 
Le Fort á un nuevo procedimiento, que le parece 
mucho más seguro para la curación radical que los 
anteriormente conocidos. Fundándose en que toda 
hernia uterina va precedida de procidencia vaginal 
invirtiéndose de abajo á arriba la mucosa de este 
conducto; imaginó unir por medio de un tabique, al 
ménos hasta cierta altura, las paredes anterior y 
posterior del conducto vulvo-uterino. Para practi­
carlo, empezó, antes de reducir el útero, por avi­
var dichas paredes anterior y posterior de la vagina 
en la longitud de unos seis centímetros, con la la­
titud de dos, partiendo de la parte más próxima á la 
vulva. Redujo después el útero lo suficiente para 
poner en contacto las estremidades de estas dos su­
perficies avivadas por la parte correspondiente á la 
matriz, y aplicó sobre este borde transversal tres 
puntos de sutura. Luego siguió reduciendo el útero, 
y á medida que se ponian eu contacto las super­
ficies cruentas, siguió sujetando los bordes latera­
les correspondientes con puntos que pasaban de la 
herida hecha en la pared vesico-vaginal ¿ la prac­
ticada en la pared vagino-rectal.

Esta Operación tuvo el mejor éxito; quedó el 
útero completamente reducido, y se verificó la cica­
trización sin fiebre traumática ni fenómeno alguno 
peligroso. La enferma quedó en disposición de po­
der hacer esfuerzos considerables, sin que se mani­
festara tendencia alguna á nuevas dislocaciones. Sin 
embargo, para obtener aun mayor seguridad, hizo 
el Sr. Le Fort una nueva operación, que consistió

en reunir con nuevos puntos de sutura una parte de 
la vulva hacia la horquilla.

Fórmase por este procedimiento un tabique lon­
gitudinal que divide la vagina; pero apoyándose el 
Sr. Le Fort eu numerosos casos observados, de aná­
logos tabiques, dice, que aun siendo totales y no 
reducidos, como eu las presentes circunstancias, á 
una parte del conducto, apenas estorban para el par­
to y de ningún modo para la cópula.

Los Sres. Després, Verneuil y Tillaux, han 
puesto en duda que por este procedimiento se 
obtenga mejor que por otros la curación definiti­
va del prolapso uterino; y la verdad es, que en ca 
sos de este género hay que contar siempre con una 
propeusion, á menudo invencible, á las recidivas. Sin 
embargo, el procedimiento es desde luego cómodo c 
ingenioso, y si la esperiencia confirma su seguridad) 
constituirá un notable progreso en esta parte de la 
cirujia.

D ii. R e s a n o .

Más sobre la cura de Lii t̂er,—Alimentación de los niños
en la enteritis.

La cuestión do las curas fenicadas de Lister no es tan 
poco interesante que nos haga temer el pasar como insis­
tentes en un asunto que atañe muy directamente á los re­
sultados de la práctica quirúrgica. Ya en más de uua oca­
sión nos hemos-ocupado de este método en general, de 
diferentes aplicaciones, de las variaciones que en él se han 
introducido, de los iuconvenientes que so le oponen, ote. 
Hoy, con Ocasión de un trabajo del Or. Po2 zi, volvemos á 
ocuparnos do esto asunto, trascribiendo las conclusiones á 
que Oote autor ha llegado, y que son las siguientes:

1/ En la cu ra  (1) da Lister, aplicada á las heridas y 
ablación de tumores, es lo principal lo que el cirujano 
considera generalmente como necesario: ía  reun ían  intló- 
d ica  de las superfic ies  tra u m á tic a s  p a ra  fa c ilita r  la 
c ica tr iza c ió n  p o r  p r im e ra  in tención .

2. * Un buen contacto puede obtenerse por los diversos 
procedimientos, entre los cuales parece ser preferible 0̂ 
que consiste on la combinación de suturas superficiales)’ 
profundas y los tubos de desagüe (drainage) hasta el fondo 
de la herida; este medicamento fué descrito por primera ves 
enFrancia por M. Azam en 1873, y empleado desde 1870. 
época en que aun no le usaba Lister. La sutura profunda 
en placas de este cirujano presenta verdaderas ventajas.

3. ® Lascon.iicioues de un contacto metódico, análogo al 
precedente, pueden también encontrarse en los vendajes al­
godonados cuando se tiene cuidado de aproximar la superfi­
cie; entonces hace la compresión el oficio de las suturas, y 
los cordonetes de las ligaduras el de los tubos. Sería, sin 
embargo, preferible el no fiarse solamente en estos medios, 
que pueden ser inseguros, y practicar la sutura, según Lh-

(l) La palabra cuz-a, que por pantenent traducimos, no tieufl ciertamente en castellano el siguificado que el uso le viene dando en cirujia, sólo una elasticidad grande le hace tolerable; pero i  la ven­dad, ni los términos vendaje, apóiito, etc., revelan el sentido qu® aquí tiene la palabra jtzartítfwia/ií, ni en materias quirúrgicas sude ser muy estrecho el cedazo del lenguaje. Eutíéudase, pues, por cur»< no solamente el método, ni el apósito, sino el proceder completo desde la operación hasta la terminación.

su
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ter, antes de aplicar el vendaje algodonado. Esta combina­
ción es muy importante en las grandes amputaciones.

4.* Además de la condición capital que se satisface con 
el contacto metódico, hay otras relativamente necesarias 
que favorecen mucho la reunión regular y rápida de las 
heridas quirúrgicas; tales son:

a) La protección contra la ioQuencia atmosférica, pro­
tección que parece suficiente para las curas tardías sin re­
currir á las maniobras múltiples que Lister preconiza.

b) El uso de tópicos antisépticos á a íta s  d o sis , cuidan- 
do de protejer la herida contra su acción irritante.

c) La sustitución á los cordonetes ordinarios, que obran 
como cuerpos estrenos de las cuerdas de g u ita rra  fenica- 
das, que no tienen este inconveniente y que pueden aban­
donarse en el fondo de las heridas. Estas dos innovaciones 
pertenecen indudablemente á Lister.

d) Por último, el empleo para las piezas de apósito de 
sustancias fácilmente permeables que no permitan la per­
manencia de líquidos en la superñcie de la herida.

Afirma el Dr. Mauriac, que estas conclusiones no se 
basan en ua número de hechos bastante considerables para 
imponerse como indudables. El autor no cita, en efecto, 
más que ocho operaciones, cinco grandes y tres pequeñas, 
que son: l.“, la ablación de un Unfadenoma del cuello;
2. una amputación de pierna; 3.“, la resección de un 
segmento del maxilar inferior; 4.*, la ablación de un sar­
coma de la mama; 5.", la de otro de un gran lábío; 6.*, la 
desarticulación de la falangeta del Indice; 7.“, la desar­
ticulación del pulgar. Pero los resultados obtenidos por 
medio de la cura de Lister, simplificada porPozzi, demues­
tran que aquel se exageraba demasiado los peligros de los 
gérmenes, y que se puede suprimir alguna de las condi­
ciones que él exige sin inconveniente alguno. Asi es que 
en todos los casos, escepto uno, ha logrado el autor la re­
unión de las superficies traumáticas en un septenario.

Ahora bien: la operación no se hacía bajo la pulveriza­
ción fenicada, sino simplemente teniendo lim p io s  los 
instrumentos y las manos. La gasa  a n tisép tica  se ha 
reemplazado con algodón permeable fenicado, que tiene 
la ventaja de dejarse empapar por los líquidos de la heri­
da. En vez de la tela protectora para defender los bordes 
reunidos de la herida de la acción irritante del ácido féni­
co se ha empleado un pedazo de vejiga. Per último, se ha 
sujetado el apósito con compresas y vendas ordinarias.

Vemos, pues, que los puntos importantes son: 1.®, el 
contacto metódico de las superficies con suturas superfi­
ciales y profundas y tubos de desagüe; 2.®, la protección 
de la herida con una tela aisladora cualquiera, y 3.*, el 
empleo á altas dósis de un antiséptico (ácido fénico, sali- 
clUco. bórico, etc.)

—Todos los médicos que hayan tenido ocasión de asis­
tir á muchos niños convendrán con nosotros en que es uno 
de los problemas más delicados de la práctica el de la ali­
mentación de los enfermos en esta época de la vida. Pero 
ia dificultad aumenta aun más cuando tiene la enfermedad

asiento en el aparato gastro-intestinal. La alimentación
la gastritis y en la enteritis constituye siempre uno de 

ios fundamentos de la terapéutica racional de estas enfer­
medades; en la gastritis y la enteritis de los niños puede 
decirse que la alimentación es la terapéutica entera. Com­
prendiendo estas razones el profesor Rodolfo Demme ha 
publicado un trabajo especialmente dedicado á tratar de la 
alimentación y del tratamiento de los niños que padecen 
Catarro intestinal agudo, que ha fundado en numerosos es* 
tudios recogidos en su práctica. En un período de once años 
ba tenido ocasión de asistir en el hospital JennerZl niños, 
que variaban en edad desde algunas semanas á dos años, 
y de ellos han curado 49 y muerto 22.

De los primeros, 29 no llegaban á 10 semanas, los de­
más tenían 17 de dos meses y medio á dos años. De estos 
6̂ niños solamente nueve, habían sido laclados á domici­

lio antes de su admisión en el hospital, los otros habían 
tomado desde su nacimiento leche de vaca ó crema mez­
clada con agua y en algunos casos con café. En muchas

ocasiones, estos niños habian tomado papilla desde los 
primeros dias de su vida. Puede considerarse como causa 
del catarro intestinal en casi todos estos casos, lo poco con­
veniente de la alimentación, ó por lo ménos, lo mal apro­
piada que esta era á la constitución y la edad del enfer- 
mito. Fundándose en su esperiencia, admite el autor, que 
á escepcion de la leche de la madre ó de la nodriza que 
forma la nutrición por excelencia, hay que desechar todas 
las leches, lo mismo de vaca, que de cabra, etc.

Al principio de los catarros intestinales agudos, espe­
cialmente durante los primeros meses de la vida, se vé en 
las deposiciones la leche de vaca, bajo la forma de masas 
coaguladas ó muy poco transformadas. Esta afección des­
truye la formación y acción normal del fermento del estó­
mago, cuya digestión se altera desde entonces, y las partes 
constitutivas de la leche que atraviesan ol tubo digestivo 
obran como cuerpos estraños que irritan la mucosa intes­
tinal, provocan una fermentación pútrida y determinan la 
continua producción de esas cámaras acuosas do olor pú­
trido, que agotan las fuerzas de los niños. No deja d® ser 
singular, que salvas algunas escepciones, la loche huiuana 
no ejerza influencia nociva sobre las funciones de la diges­
tión estomacal, hecho que se presta á interesantes conside­
raciones físiológico-químicas.

La leche condensada constituye un alimento algo me­
nos perjudicial que la leche fresca de vaca en los casos que 
estudiamos; siu embargo, no es conveniente como nutri­
ción principal porque acelera y aumenta la fermentación 
pútrida del contenido de los órganos digestivos. Inútil es 
decir que todas las harinas que de ordinario se usan y re­
comiendan para hacer las papillas, deben desecharse ea 
los casos de catarro intestinal agudo.

Volvamos á los hechos recogidos por M. Demme. De 
los 56 niños que tenían menos de 10 semanas, 15 habían 
tomado antes de entrar en el hospital la leche condensada 
diluida en agua pura ó en agua de arroz; sólo en dos de ellos 
pudo sostenerse esta manutención durante todo el catarro, 
mientras que en los 13 restantes hubo que acudir desde el 
segundo dia al régimen que luego veremos. Diez y nueve 
habian tomado una harina especial- (harina- Nestl) conve­
nientemente diluida, como nutrimento esclusivo. Sola­
mente dos resistieron á esta alimentación después de estar 
en el hospital, en el sesto hubo también que acudir al ré­
gimen de M. Demme. Los 12 últimos enfermitos tomaban 
antes de su llegada al asilo, leche de vaca mezclada con 
diferentes infusiones. Esta alimentación aun se mostró 
más desfavorable 4jue las anteriores. Los 25 niños de ma­
yor edad, tratados en el hospital Jennet del catarro intes­
tinal, mostraron, respecto á la dieta láctea, menor sus­
ceptibilidad, cualquiera que fuera la forma de administra­
ción; no obstante, también en ellos prestó escelentes re­
sultados el régimen propuesto.

Bueno es notar, antes de describir el talrégimen. el ad­
vertir que en el hospital Jenner, punto donde, como he­
mos dicho, practica el autor, no se permite la entrada á 
las nodrizas; hay, pues, que recurrir á la alimentacio- 
artificial aun en los niños más pequeños. Veamos ahora ea 
plan recomendado por Demme.

Se toma dos veces al dia de un cuarto á uua libra del 
carne de vaca, lo más desprovista de grasa que se pueda 
obtener, y cortada en pedacitos se la infunde durante una 
hora en kilógrarao y medio de agua, exponiéndola después 
al fuego hasta que se reduzca á la cuarta parte; después 
de quftar la capa de grasa que por el enfriamiento se pro­
duce, y filtrado el resto, se deja enfriar completamente el 
caldo’ así obtenido. Siempre que se quiera dar este caldo, 
lo cual se debe hacer en pequeñas porciones y cada dos ó 
tres horas, sin volverle á calentar, se le mezcla con agua de 
arroz ó cebada más ó menos cargada, y que cada vez se pre­
para á propósito, haciendo cocer por algunos minutos una 
pequeña cantidad de arroz ó cebada en la cantidad 
saria de agua. Si los niños están muy inquietos se les dá 
en los intermedios este mismo cocimiento de cebada y ar­
roz solo y sin azúcar; si le rehusaran, solo ó con el caldo,
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se pasa á la alimentacioneon el agua albuminosa que se pre* 
para batiendo una ó dos claras de huevo en una vasija, yaña- 
diendo conforme se mueve lentamente pequeñas porciones 
de agua hasta producir un líquido bien mezclado, mucila- 
ginoso y sin sabor. Los niños inquietos y alterados toman 
este líquido con gusto. En los niños de una á diez sema­
nas emplea el autor de ua cuarto á media libra de carne 
para el caldo del dia, una, dos ó tres claras de huevos, se­
gún la edad del enfermo, bastan pura 180 á 720 gramos de 
agua ingeridos en 24 litros. Cuando las fuerzas decaen, sus­
tituye Demme á.los cocimientos de arroz ó cebada y al 
agua albuminosa, un cognac lo más puro posible, á la dosis 
de 5 á 30 gotas, de tres á cinco veces al dia, sin detenerse 
por la temperatura, siquiera sea elevada, del enfermo. La 
esperiencia le ha demostrado que los niños de pocas sema­
nas soportan con igual facilidad que los de más edad el 
cognac, y que el estado febril en que se encuentran, en vez 
de acrecentarse disminuye. En estas condiciones el cognac 
al mismo tiempo que sirve de alimento, obra con más ener­
gía que el almizcle, el alcanfor y los demás excitantes.

Si en los niños de alguna más edad se juzga oportuno 
■el continuar con el uso de la leche, puede esta mezclarse 
con el cocimiento de arroz ó cebada hecho después de tos­
tar los granos, molerlos en mortero y cocer su harina.

En cuanto á la alimentación de los niños afectos de ca­
tarro intestinal agudo por medio de alimentos sólidos, co­
mo la carne cernida, el autor, fundándose en su esperien­
cia nosocomial, la ha desechado.

Bajo el punto de vista de los medicamentos, el doctor 
Darame ha obtenido buen resultado con los calomelanos á 
pequeñas dósis' asociados á dósis también pequeñas de 
ópio, para combatir las diarreas serosas profusas. Tam­
bién ha recurrido con éxito al nitrato do pUta incorporado 
á la glicerina con pequeñas cantidades de ópio. Hé aquí 
las fórmulas que emplean:

O p io , ......................0.01 á 0,02 ( l/g á 2/g de grano).
Calomelanos. . . .  0,05 á 0,75 (de 1 á 1  ̂granos).

.................. ja , á 1, 5 (un escrúpulo.)
Mézclese y divídase en 10 ó 15 partes iguales, para 

tomar cada dos ó tres horas un paquete en una cucharita 
de cocimierto.
Nitrato de plata cristalizado. . 0,01 á 0,025 (5 á J gr.) 
Láudano liquido de Sydenham. 2 á 3 gotas.
Glicerina pura. . . . . . . .  5 gramos.
Agua destilada....................25 »
' Mézclese en un frasco opaco. Cada dos ó tres horas debe 
darse media ó una cucharadita de cafe. Si el ópio no fuera 
completamente preciso, el autor cree que se debe ahorrar 
para no disminuirlas fuerzas del enfermo. Debe huirse de 
los antiguos tratamientos que ninguna ventaja tienen, por 
el tanino, bismuto, astringentes vegetales, etc., que sólo 
logran irritarla mucosa y alejar el término déla curación.

Inútil es decir que este método de alimentación que para 
el catarro agudo se recomienda, conviene también en el 
crónico, especialmente el agua albuminosa y el cognac 
asociados al tratamiento medicinal correspondiente.

C.

SECCION PROEESIONÁL.
EPISTOLA GRATULATORIA

QUE DIRIGE

JUAN PALOMO ( i  Aldeano) á sn defensor JUAN FERNANDEZ,
Bene agere et Utari.

Mi muy querido, si bien desconocido, homónimo: Con­
tando como cosa segura que los Sres. Directores do En

Siglo Médico no me cerrarán airados las columnas de su- 
periódico, aunque impasibles, y aun sospecho que con 
cierto maligno deleite, han consentido la fustigación ó va­
puleo con que se han cebado en mis carnes los estimables y 
heróicos defensores de las oposiciones D. Severiano Perez, 
D. Donato Hernández Oñate, y en fia, uno de los varios 
García López que andan y bullen por el mundo, te dirijo 
esta epístola, mi generoso defensor (y perdona la descor­
tesía del democrático tuteo), no ya tan sólo por merecida y 
justa gratitud al favor que de tí recibiera, sino además con el 
intento de felicitarte por el buen seso y la discreción de que 
has ofrecido cumplida muestra en tu articulo «Tfadie tira 
p iedras d  s u  tejado m á s  que lo s  m éd icos ,^

Es así, en efecto, Juan de mi alma; y por lo acertado y 
discreto que estuviste en tal artículo, hubiera querido, po­
der alargar mis brazos esas cuarenta ó cincuenta leguas que 
presumo nos separan, para estrechar fraternalmente tu 
cuello... ¡Qué cosa tan rara la de hallar cabeza sentada y 
sana entre las que toman parte en los debates-profesiona­
les! Te felicito de corazón, porque no has perdido también 
la chaveta y aumentado con tu voz la greguería que por 
do quiera nos aturde con sus inarmónicos sonidos.

Consiente que, antes de avanzar un paso entrando en ma­
teria, te dé alguna noticia de este amigo que. te ha salido.... 
Ya sabes mi nombre: los dos somos Juanes, tan Juanes 
como suele serlo el vejete que cae en la peligrosa teutacioa 
de casarse con una muchacha de ojos negros, pizpereta y 
amiga de lujo y coqueteo. También sabes algo de mi posi­
ción, ni tan apurada y premiosa que haya de someterme á 
Oposición el dia de mañana, si nuestros contrincantes al­
canzan su intento, á la titular de Meco, la Humosa, Tajue- 
co, Arcones ó Boceguillas, ni tan holgada que no haya me­
nester para vivir del ejercicio profesional. Lo que ignoras, 
es el punto de mi residencia, como ignoro yo donde tú re­
sides: cuando me lo digas te lo diré, que amor, con amor 
se paga. Presumo, no sé por qué, has de tener tú algo de 
manchego, y no quiero ocultarte que hay en mí alguna, 
cosa de alcarreño. Pero vamos al asunto.

Aunque tengo, á Dios gracias, una cavidad torácica 
bastante ámpUa y aliento de buzo, confieso que al verme 
acometido, como por tres leones, por nuestros tros ama­
bles camaradas D. Severiano, D. Donato y D. Antonio, 
me asustó un poco mi soledad, y aun hube de exclamar 
alguna vez, entre resuelto y contrito, ¡solus contra  onmesl 
Pero luego la id e illa  de las oposiciones para ser módico de 
un molino ó de una masía, arrancaba do mis labios una 
sonrisa entre amarga y dulce, que no dejaba de hacerme 
cierta gracia.

En tal coyuntura acudiste á mi amparo, y ya puedes 
conocer quo si el axioma, <¡poca a y u d a  no es estorbo,» 
goza de fundado crédito, tu ayuda poderosa me serviría 
en aquel trance de grandísimo consuelo. Sirva, pues, en 
adelante nuestra conformidad de opiniones p ro  fra te rn i-  
ta t is  v in c u lo , y marchemos unidos los dos Juanes mien­
tras no aparezca algún Juan más, que nada tendría de par­
ticular, al lado nuestro.

Habrás notado que el estimable comprofesor de Na- 
valconejo (¡buena placita para alcanzada por oposición!). 
escribe como creyéndose aludido en mi escrito, y yo de­
claro, ante Dios y todos los santos, que no había leído ni 
oido su nombro on mi vida, ni jamás se posaron mis mi" 
radas sobre escrito suyo. Como tomó la péñola enojado se 
desahogó á su sabor, dando cumplidas muestras de cortesía, 
fin u ra , te m p la n za  y decencia de lenguaje . Quejábase de 
mi rudeza y sans fagon, mientras que él me escedia muchí­
simo en esas dotes. Dejemos la hojarasca, para ir al granOi 
dando una prueba de tolerancia y do dignidad. ¿Presentó 
en todo su artículo alguna razón en abono del célebre pen­
samiento de proveer por oposición los partidos? Ninguna. 
Quizás las hubiera ofrecido muy poderosas en el artículo á 
que supone se referia el mió, dado en otro periódico á luZj 
pero yo las desconozco.

Tras de D. Severiano apareció, muy estirado y de pun­
ta en blanco D. Donato lleroandez-Oñate, que empieza
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quejándose por haber yo tenido el capricho de usar de un 
pseudónimo, como si carecieran las razones de valor pro­
pio, recibiéndole únicamonto.de las letras que forman coor­
dinadas un nombre y un apellido. ¿Qué te parece, amigo, 
Juan de mi alma, la pretensión? Pero ya sabe que me llamo, 
Juan Palomo para servirle, que lo haré con la más fina 
voluntad. Quéjase luego de mi estilo, que califica, como 
habrás visto, de insultante, aunque es lo cierto que á na­
die me he permitido insultar jamás, y en su exaltación 
celularia y o posic ion is ta , supone que impugno á los pe­
riódicos por ser eco fiel de la ciencia moderna en oposi­
ción á la retrógrada del Aldeano. ¡Ya pareció el peine, 
amigo del alma! Esto de la ciencia v ie ja  y la ciencia wo- 
rffinwi me cautiva y embelesa. Guando tales cosas leo, y 
es á menudo, te haría de buena gana un guiño de inteli-" 
gencia si supiera que desde tu pueblo alcanzabas á ver con 
tu catalejo los gestos que se hacen en estas inmediaciones 
de Guadalajara.

¡Qué ignorancia la nuestra, amigo Fernandez, ó al mé- 
uos Ja mia! ¿Podrás creer que no acierto, ni jamás he acer­
tado á marcar límite alguno entre la ciencia que llaman 
vieja y la más celebrada y flam ante'i Paróceme que la 
ciencia de Andral, por ejemplo, era sucesiva ó insensible­
mente correlativa á la de Pinel, Laensc y Gbomcl, como 
la de Trousseau y Gíiauffard lo es á la de aquel, á la de 
estos la de Jaccoud y Sée, etc., etc. ¿Donde empieza y 
dónde acaba la ciencia moderna? ¿Lo sabes tú, aunque tie­
nes traza de cortar un pelo en el aire? ¿Es que se toma la 
ciencia por las personas que acaban de ingurgitar su estó­
mago con la más reciente y fresca? La ciencia es única se­
gún yo creo, mi querido D. Donato, cada dia vieja y cada 
dia nueva, por lo mismo que se desenvuelve y progresa. 
Corte usted por viejas las raíces del árbol que representa, y 
Verá caer á tierra en su totalidad el tronco y las ramas, 
hasta con los más recientes brotes; hiera el tronco, y las 
ramas, y los tiernos vástagos se habrán perdido. Sucede, 
bajo este punto de vista, á la ciencia lo que á la economía 
humana ó animal. En D. Donato Hernández, no hay dos 
Donatos, viejo el uno y novísimo el otro; aunque haya des­
aparecido, en los 25 años que lo atribuyo, hasta el último 
átomo de aquel Donato pequeñito que tomó ese nombre en 
la pila bautismal, consérvase, no obstante, la personalidad 
misma, el propio Donato. Guando llegue á los 80 años ó 
más, como su convecino el ilustre principe de Vergara, 
todavía será el mismísimo Donato de marras, aunque ya 
para entonces tendrá una medicina tan distinta do la pre­
sente, como lo será el color de su cabellera y de su piel, 
sí vigor de sus miembros, etc., etc.

Perdóname, Juan querido, esta digresión, y sigamos más 
derechamente al asunto.

Ocúrrele preguntar al Sr. Hernández Ouate si no es in­
digna para la clase médica en general la forma actual de 
proveer las plazas de médicos titulares, y no Uayciertamen- 

•  ̂manera de dar á esta pregunta una respuesta negativa.
en verdad muy indigna; pero ¿hemos de sustituirla por 

otra que lo sea todavía más? ¿Es, desgraciadamente, for­
zoso optar por uno de esos dos sistemas?

Yo creo, mi defensor generoso y sensato, que los parti­
darios de las oposiciones,—y no lo tomen á mala parte,— 
desconocen lo que son oposiciones, aun limitadas como lo 
están en el dia; no alcanzan lo que significan y lo que ha­
brían por fuerza de ser las oposiciones en grande escala 
Pbr que abogan, v aun se olvidan del mundo en que 
' ’iveu...
. Mediten un poco, y refrenen los Impetus de la verbo­
sidad que Ies impelen y empeñan en tan inconveniente 
sendero.

Supongamos que hublora un gobierno tan complaciente, 
b tan tentado á la risa, que mandara proveer todos los 
partidos de módico y de farmacéutico do España y sus 
islas adyacentes por oposición; ¿qué vendría á ser esa opo- 
®iCioa en último análisis? Un nuevo exámon do aptitud 
Para asistir enfermos en cada, pueblo. Paos entonces 
Para evitar viajes, gastos y molestias, y á fin de faciliúr

operación tan prolija y de establecer tribunales que ofre zcan 
las debidas garantías, fuera muy preferible examinarles á 
todos de nuevo.

¡Un doble examen á que no se sujeta, y menos vo­
luntariamente y á petición suya, ninguna otra profesión de 
las autorizadas por un título! ¡Qué bien dijiste: esto sola­
mente lo piden los médicos! Pero dos exámenes equivalen, 
en rigor á uno de dobles pruebas, doblemente riguroso; 
¿por qué no reclamar sencillamente que no se dé el título 
á quien no haya probado plenísima su suficiencia?

Y si al proveer cada partido hubiera de acreditarse, en 
el pueblo mismo (ignoro si bajo la presidencia de un regi­
dor, como antaño) ó en la capital de la provincia, ó donde 
quiera que sea, la aptitud para el asuntô de asistir los en­
fermos, ¿habrá quien me diga para qué. diablos sirve la 
reválida? Porque una de dos; ó el Gobierno, mediante es­
tudios hechos en las universidades y exámenes más ó mo­
nos severos, autoriza para la asistencia de los enfermos, 
probada suficientemente la aptitud del examinando, ó no; 
en el primer caso, no habrá quien conceda mayores garan­
tías de acierto á un tribunal de aldea que á los tribunales 
formados por catedráticos de las universidades, y la oposi­
ción sobra; en el segundo, lo que sobra es la carrera y las. 
pruebas universitarias.

Si en último extremo el resultado de las oposiciones ha 
de valer, ¿para qué los grados académicos? Habríamos ve-, 
nido á parar á los siglos que precedieron al reinado de don 
Juan I, cuando cada pueblo probaba y recibía sus titula­
res. ¡Buen progresar!

Además, ¿cómo, ni por qué, ha de presumirse quo hay 
médico i n ú t i l  para la asistencia de una al lea, injuriando á 
la clase entera, cuyo título queda con esto desautorizado? 
¿Pues no han hecho todos su carrera, sufrido sus exámenes 
y adquirido un diploma quo los autoriza á ejercer la pro­
fesión en los dominios españoles? ¿Para qué serviría un mó­
dico, si le hubiero, reconocido por in ú t i l para la asisten­
cia de un villorrio? Y entre tanto, el que hubiera sufrido 
cuatro, seis, veinte oposiciones para recorrer otros tantos 
lugares, podría decir, muy orondo y con razón, que era 
cuatro, seis ó veinte veces médico. ¡Estravagancias de la 
humana ideal

Examinándose, ó haciendo oposición cada médico al 
partido que solicitaba, para probar su suficiencia, resultaría 
en realidad vana la reválida, y vendríamos á parar al ejer­
cicio libre, ó mejor dicho con osa sola traba.

¿Hay alguna clase profesional, ni la ha habido jamás, 
en la nuestra, ni en otras tierras,, que pretenda abdicar 
su libertad imponiéndose trabas tan repugnantes y odio­
sas, justamente en un tiempo de digna y conveniente es- 
pansioü?

¿Se argüirá con el único ejemplo semejante, con el délos 
curas párrocos; pero, ¿que analogía hay entro ellos y los 
médicos?

De presumir es que el principal intento de los oposicio­
nistas sea el de alcanzar la in m o v ilid a d  en los partidos y 
facilitar al mérito un órden de ascensos. Ambas cosas deben 
sin duda alguna procurarse; pero no hay necesidad para 
lograrlo, en lo posible, de apelar á tan extraño recurso, ni 
alcanzaría este para conseguir la posesión tranquila do la 
plaza conquistada. Poco ha de haber andado por pueblos el 
que desconozca los recursos y medios a que apelan, cuando 
quieren, para deshacerse de los facultativos, aun cele­
brándose por corto número de años los contratos.

Pasemos, no obstante, por todo; caigamos hasta en la 
bajeza de confesar que nuestro título no tiene valor alguno 
por sí mismo, y que son necesarias nuevas pruebas de ap­
titud para alcanzar las plazas de facultativos muaicipalos, 
cuya dotación varía desdo 500 reales á 6.000. ¿Gómo so 
anuncian las oposiciones en todos los pueblos de España? 
¿Dónde so hacen? ¿Cómo han de formarse los tribunales? 
¿Qué retribución ha de tener el incesante trabajo de los 
jueces? ¿So habrá de hacer una oposición para cada partido 
que se solicite? ¿Qué garantías de independencia, imparcia­
lidad y acierto ofrecerán esos tribunales? ¿Estarán Ubres do
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las mismas ó peores imlaeacias que los Ayuntamientos y 
asociados de los pueblos?

De seguro creen también los autores de proyectos tan 
poco meditados que podrán formarse partidos pequeños, 
medianos y grandes, bien retribuidos, puntualmente paga- 
dos y con la garantía de la sosegada y tranquila perma 
nencia, y meditan que se ascienda de los unos á los otros 
mediante Oposición... ¡Buen sonar es, y olvido increible do 
los tiempos en que vivimos! Los partidos cerrados son tm- 
posib ies, y por tanto la asignación municipal no puede 
ménos de reducirse á la pequeña cantidad consignada en 
el presupuesto de gastos para la asistencia de los pobres.

¿Habrá quien emplee la tercera parte de su vida profesio­
nal, y del dinero que gane, en bacer oposiciones, la otra 
tercera parte en la asistencia facultativa, y la restante en 
pleitear para el cobro de sus haberes? {Qué vUa tan apete­
cible!

Abandónese, pues, esa desdichada idea de proveer por 
Oposición los partidos de médico, y véase si puede alcan­
zarse por medios más sencillos alguna ventaja, lo que no 
tengo por imposible, visto que, á pesar de lo turbado de 
los tiempos, se han conseguido beneficios muy notables en 
los 50 años últimos.

¡Oposiciones! ¡Si los que las solicitan supieran bien lo 
que son y lo que valen, aun refiriéndose á cátedras y otros 
altos destinos facultativos!

Esto me ocurre, mi querido Juan Fernandez, que decir 
sobre la cuestión, por de pronto. Dígotelo á tí mi nuera 
para que lo entienda mi suegra.

Entre Juanes son los cumplimientos escusados. Si te 
ocurriere contestarme, ya conoces el buzón donde has de 
echar la carta: El Siglo Mbdico. Reciba un apretón de 
mi mano, y dispon como gustes de tu amigo

J uan  P alom o .

PRENSA MÉDICA.

PRENSA EXTRANJERA.

A e o lo n  d e  lo s  m e t a le s  e n  la s  p a r á l i s i s .

Los esperimentos que en la actualidad so hacen en la 
Salpctriére respecto á los efectos de las aplicaciones metá­
licas sobre la sensibilidad, dan á conocer fenómenos nuevos 
muy interesantes. Estos fenómenos los espondrán los se­
ñores Charcot y Regnard en las comunicaciones que pien­
san dirigir á la Sociedad de Biología de París y en el in­
forme que ha do dar la comisión designada al efecto. No 
mencionaremes, pues, sino los hechos más recientes.

Está demostrado que los fenómenos producidos por las 
aplicaciones metálicas son de naturaleza eléctrica. Por una 
parte, en efecto, estas aplicaciones dán lugar á corrientes, 
y por otra la acción de una pila, dando una corriente de 
la misma intensidad que las precedentes, produce exacta­
mente los mismos fenómenos. Las diferentes aptitudes de 
los enfermos para recibir las impresiones de un metal, con 
exclusión de los otros, parecen depender de la diferente in­
tensidad de las corrientes producidas por los diversos me­
tales. Así, tal enfermo, sensible al cobre, cuya corriente 
tiene una intensidad dada, 45® por ejemplo, es insensible 
al oro que dá una corriente más débil, de 10®, para pre­
cisar las ideas. Por el contrario; en otra mujer sensible al 
oro é insensible al cobre, es ineficaz una corriente de 45®, 
al paso que otra de 10* despierta la sensibilidad en las 
partes paralizadas. El metal indica, pues, la intensidad de 
la corriente que se debe emplear para despertar la sensi­bilidad.

Mas hó aquí otro fenómeno curiosísimo, observado pri­
mero por Gellé en el oido, confirmado después por Lan- 
dolt en la vista, y por Charcot y otros esperimentadores 
en la sensibilidad cutánea: si en una histórica hemianestó-

sica se hace obrar sobre las partes paralizadas una cor­
riente cuya intensidad ha dado á conocer la idiosincrasia ds 
la enferma para tal metal, á la vez que reaparece la sen­
sibilidad en el lado paralizado, desaparece en el lado sano, 
siguiendo las partes simétricas. Parece como que la enfer­
ma posee cierta suma de sensibilidad y que entre el lado 
sensible y el insensible se establece una especie do equili­
brio, tal que cuando la sensibilidad aumenta en un lado, dis­
minuyo en el otro y recíprocamente. Este fenómeno re­
quiere ser confirmado por nuevos esperimentos.

El Dr. Burq ha dirigido una carta á la G a z tU t médicaU  
de P a r ís , especie de resumen histórico de las investigacio­
nes hechas sobre el particular, y de ella tomamos los 
párrafos siguientes:

Los primeros esperimentos del Sr. Burq respecto á la 
metaloterapia se remontan al año 1847, y los hizo en un 
enfermo del hospital Beaujon. En 1848 y 1849 los prosi­
guió en el hospital Gochin, clínica de los Sres. Maison- 
neuve y Nonat, y más tarde en enfermos de los alrededo­
res de este establecimiento.

Sin embargo, hasta entonces no había tenido otros con­
fidentes, dice el citado profesor, que los doctores CoffiQ 
(de París), Dupaigne (de Meaux), Oelacour (de Reúnes), 
Notta (de Lisieux); mas el cólera de 1849 me obligó á 
presentarme en escena. Por ciertas razones, que no son de
este lugar, tuve la idea de aplicar los metales al trata­
miento de los calambres, y las armaduras dieron tan bue­
nos resultados eu los coléricos recibidos en el hospital 
Gochin, que sin perder un momento hice construir algunas 
á Gharriére, y lo mismo de noche que de dia, mientras duró 
la epidemia, iba á 'enseñar á aplicarlas al hospital de Val-de- 
Gráce, sala de Miguel Lévy, primero; al IIótel-Dieu, salas 
de Rostan, después, y, como este mismo profesor decía, 
casi siempre se emplearou con buen resultado.

Terminada la epidemia, volví á mis estudios favoritos, y 
no contentándome con observar algunos casos aislados, 
pnde conseguir trasportar á la Sulpétriére, á la misma 
cliuica que eu la actualidad corre á cargo deGliarcot, mi ar­
senal metálico. Lo que pasó entonces en el pabellón d« 
San Vicente, hoy ya derribado, las curaciones inesperadas 
que obtuve, el modo como supe que muchas veces perma­
necía inactivo el cobre, y era preciso sustituirle por otro 
metal, y cómo acabé esta primera campaña, es demasiado 
largo para contado. Básteme decir que sólo al cabo de tres 
años de iuvestigacioues osó levantar su voz la metalote­
rapia, tomando por base la flMologia. El 4 de Febrero do 
1850 presenté á la Academia de ciencias la siguiente Me­
moria: «Nota para servir á la historia de los efectos fisio­
lógicos y terapéuticos de las armaduras metálicas, ó de lo 
influencia de ciertos metales en la parálisis de la sensi­
bilidad.»

Después me limité á hacer nuevas demostraciones en 
diversos hospitales de París, y también en Lóndres, hasta 
que el 22 de Junio de 1852 leí en la Academia otra Me­
moria con el título de «Nueva aplicación de los metales al 
estudio y al tratamiento de la clorosis.»

Han pasado ante mis ojos centenares do hemianestési' 
eos de todas clases, y sólo una vez he osado aplicar los me­
tales á una parálisis orgánica. En ciertos casos he obtenido 
inesperados resultados, y ahora siento no haber divulgado 
hechos como el que voy á citar, y que servirá de remate á 
esta epístola.

üua tarde, hará unos 23 ó 24 años, se moría, á causa do 
una meningitis, un niño de cuatro años, en la portería del» 
casa que yo entonces habitaba. Dos eminentes comprofesores, 
uno de ellos el Dr. Hardy, le habían visto el dia antes y 
pronosticado como yo su muerte próxima. Al anochecer 
hízele mi segunda visita, y al salir oprimióseme el pecho 
al ver que nada polia hacer por estos desgraciados. Subí 
ámi casa, me desnudé ó iba á acostarme, pensando siem­
pre en el pobre niño, cuando de improviso la idea de ha­
cer aplicación de la metaloterapia se apoderó de mi cere­
bro. Cogí unas cuantas armaduras de cobre y de hierro, y ̂  
medio vestir me bajó á la portería.

Ai

de;
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Grande fué la admiración de estas pobres gentes al ver­
me de nuevo, pero subió de punto al notar que estendia 
sobre la mesa toda una batería: «Si esto no le produce bien 
alguno, no le perjudicará tampoco,» me limitó á decirles. 
Descubrí al nido y le envolví literalmente de pies á cabeza 
con mis chapas, y me retiró, previniéndoles que no volverla 
basta que me anunciasen que aun vivia.

¿Qué sucedió entonces? Nada sé.; no puedo osplicar lo que 
ea aquel momento sucedió; solo sé—y esto es la verdad des­
nuda—que seis ú ocho horas después, la madre llamaba á 
mi cuarto diciendo quo su hijo vivia; y quo á los cinco ó 
seisdias estaba fuera de peligro, y al mes próximamente ju­
gaba en la calle con sus compañeros, que le llamaban el 
resucitado.

Sin que se pueda prejuzgar el porvenir, es lo cierto, dice 
el Dr. F. de Ranse, que los hechos descubiertos por Burq 
constituyen un órden de fenómenos muy interesante, y quo 
las investigaciones qus en la actualidad se hacen sobre el 
mismo particular conducirán probablemente á otros descu­
brimientos sumamente provechosos para la fisiología y para 
la terapéutica.

E l ácido sa ilc ílico  en  la  fiebre tifo id ea .

Los autores que han estudiado la acción del ácido sali- 
cílico sobre el organismo sano, han observado que este me­
dicamento aumentaba la cantidad de orina y disminuía su 
densidad. No siempre obra de este modo en la fiebre ti­
foidea, y el estudio de las modificaciones que en este caso 
determina el ácido do que hablamos en la secreción urina­
ria, puedo conducir á ciertas aplicaciones prácticas. Hó 
aquí los hechos que refiere el Sr. A. Robin en una comu­
nicación leída en la Sociedad de Biología do París en la 
sesión del 27 de Enero:

1.® El ácido salicílico, administrado á las dósis de 5 á 
II gramos en las veinticuatro horas, en una poeion alcohó­
lica, disminuye por lo general la cantidad de orina, y esta 
disminución oscila, término medio, entre 200 y 500 centí­
metros cúbiíjos. Persisto mientras dura la administración 
del medicamento y aumenta cuando se elevau las dósis. Al 
dejar do administrarlo, vuelve la cantidad de orina á su 
estado normal.

A veces no so produce la disminución de orina el pri­
mer día que se administra el ácido salícilico, sino que an­
tes por el contrario aumenta de 120 á 250 centímetros cú­
bicos durante las veinticuatro horas, pero al otro diaprin- 
ci[iia á disminuir. lió aquí un ejemplo de cada uno de es­tos casos:

Primer cano.

Antea de tomar el ácido. 1.300
herdiaScr............... 1.000
2.* -  8 -  . . . .  
a.» -  0 -  . . . .
L* -  6 _  . . . .

— supresión. . .

800
1.15Ü

800
1.200
1.200

Segundo caso.

Antes de tomar el ácido. 1.000
1. erdiaGgr..................1.250
2 .  "  -  6 -  .................. 1.000
3. " — 0 - ........... 000
4. " — 0 -  ........... 800
o.® — supresión. . , . 1.000

en mayor proporción queLa densidad aumcnla 
desciende la cantidad.

Asi la densidad puede ascender á l.Oíi, siendo untes 
de 1.029. Esta elevación no cesa bruscamente con la su­
presión del ácido, y hasta se observa en los casos en que 
este produce un ligero aumento de la cantidad de orina el 
primer día de su ingestión.

Ejemplo:
Antas do la insastion del ácido, cantidad. 1.020 c. c-, densidad. l.Olt 
« e r .deácido........................................... 1.100 — 1.029,5

3.® La suma délos principios sólidos, eliminados en las 
®̂iQlicuatro horas, aumenta también cuando la cantidad 

desciende poco; esta elevación puede llegar á 74 por 100 
como en los casos siguientes:

Antes de la ingestioa del ácido. 49,14 
8 gramos de ácido.. . . . .  84,82

Pero-de'Ordiaurio no es tan alta esta proporción, como 
se ve en las cifras siguientes:

Primer cago.
Antes de tomar el ácido. 51,45
t®' dia 6 gr.....................52,65
2. ’’ -  6 — ...........66,83
3. " — 6 — ...........73,71

Segundo caso.
Antes de tomar el ácido 59,09
1. *®diao gr................... 69,03
2. “ — 8 -  .............. 6S,92
3. “ -  5 -  .............. 77,39
4. ® -  5 -  .............. 74,88

El aumento parecía recaer-especialmente sobre las ma­
terias estractivas.

4. “ La orina toma un color amarillo oscuro con algu­
nos reflejos verdosos; su olor no varia;’ su reacción es muy 
ácida.

5. ® Las orinas de la fiebre tifoidea contienen siempre 
una proporción mayor o menor de in d ica n  en el período 
de estado. El ácido salicílico aumenta esta cantidad de in ­
d ican .

6. ® Los autores admiten que en el estado normal, el 
medicamento se elimina en 24 ó 36 horas, cuyo hecho no 
es exacto parala fiebre tifoidea, pues el Sr. Robin le ha 
hallado en algunos casos cinco ó seis dias después de ha­
berle administrado.

7. ® Entro los inconvenientes del ácido salicílico hay 
uno no indicado por los autores. Ejerce sobre la mucosa de 
la parte posterior de la garganta una acción cáustica quo 
puede ser el punto de partida de ligeras escoriaciones: en 
dos casos de fiebre tifoidea se desarrolló alrededor de ellas 
un edema bastante pronunciado para dificultar la inspira­
ción y hacer creer un instante en la existencia de un ede­
ma de la glotis.

8. ° Kulme, Nencki, etc., creen que el in d ic a n  proce­
de del in d o l producido en el intestino por la acción sinór- 
gica do los jugos digestivos, y sobre todo de los fermentos 
organizados allí contenidos, sobre las materias albuininoi- 
deas. El ácido salicílico, á las dosis de 6 á 8 gramos, es un 
antiséptico, si no perfecto (Hónoeque), al menos bastante 
poderoso; constituye, pues, un mal medio para que puedan 
vivir los microcüccus del intestino. ¿Cómo, pues, aumen­
ta el ind ican  en la orina, siendo así que este priucipio pro­
cede esclusivamonto del intestino? Además, ¿cómo conciliar 
este origen esclusivo con lu corriente osmótica que eu la 
fiebre tifoidea, y á causa de la diarrea, va do la sangre al 
intestino y no de la cavidad de esto órgano al interior de 
los vasos sanguíneos? Hé aquí dos hechos que tienden á 
hacer creer que el ind ican  podría tener tamMen otro ori­
gen, lo que vendría on apoyo de la opinión formulada por 
Gubler sobre la génesis de este crumatógeno.

9. ° Si se admite que la existencia ó la retención de 
gran cantidad de principios estractivos en el sistema circu­
latorio, es una de las causas del estado tifoideo, todo me­
dicamento que favorézcala eliminación de gran cantidad 
de principios sólidos podrá prestar servicios en un periodo 
dado de la enfermedad. El ácido salicílico llenaría casi 
siempre este objeto, si no tuviese el inconveniente de dis­
minuir la cantidad de orina. En vez de administrar este áci­
do en una poeion alcohólica, como se ha hecho de ordinario, 
seria racional darle ou solución ó suspensión eu una gran 
masa de líquido, en estado de limonada salicllica por ejem­
plo, á lin de añadir á la acción eliminadora del medica­
mento la acción disolvente del agua.

U n  m ed io  poco conocido p ara  Im pedir la s  
crisis  e p ile p tifo rm e s.

El objeto del artículo que sobro este punto ha publicado 
el Sr. Nothuagel, es animar álos módicos á hacer investi­
gaciones para averiguar el valor real del medio que indica 
para impedir las crisis tan temibles de la epilepsia.

Hé aquí el hecho: una mujer do 37 años de edad, jor­
nalera , estaba sujeta á ataques epilépticos. Su madre ha­
bía padecido frecuentes hemicráneas, y su hermana era 
también epiléptica. Atribuía la enfermedad á un susto que 
recibió á la edad do 18 años, desde cuya fecha se han re-
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novado con regularidad los ataques dos á cuatro veces, 
término medio, por año; en ciertos momentos han sido tau 
frecuentes, que se presentaban todos los meses. La enfer­
ma no sabia precisar la causa de sus ataques, pero decía 
que estallaban á consecuencia de una emoción violenta ó 
durante la noche.

Cada crisis iba precedida de un aura que se desarrollaba 
encuarto de hora ó media hora antes do la pérdida del 
conocimiento y de las convulsiones. La enferma esperi- 
mentaba entonces una sensación de angustia indescriptible, 
que. partiendo del epigástrio, se estendia por detrás del es­
ternón, llegaba hasta la región cervical, y por último, des­
pués de algunas oscilaciones, acababa por invadir la cabe- 
xa que se inclinaba hácia la derecha. En seguida sobreve­
nían la pérdida del conocimiento y las convulsiones gene­
rales.

A veces el aura consistía en una sensación débilmente 
dolorosa, que permanecía limitada á la región epigástrica, 
no sobreviniendo entonces el ataque.

Por el contrario, cuando la enferma, por la violencia del 
aura, no dudaba de que se presentara la crisis, recurría al 
siguiente medio que siempre le había dado buen resultado 
Tomaba cierta dósis de sal común, con la cual conjuraba 
el ataque, que se presentaba si no tomaba tan precioso agen­
te. La Cantidad de sal habla do ser equivalente á la que se 
necesitaría para llenar su mano; una cucharada de té era 
insuñeiente; la ansiedad epigástrica desaparecía desde que 
la enferma esperimentaba una sensación de quemadura pro­
ducida por el paso de la sal por el esófago.

Hé aquí cómo en fisiología patológica puede espliearse la 
acción de este medio empírico.

Sabido es que las crisis epileptiforraes pueden prevenir­
se por la irritación de los nervios periféricos, tal por ejem 
pío, como la ligadura de la estremidad de donde parte el
aura ó la estension forzada de los dedos tan luego como
se nota que quieren obedecer d una flexión convulsiva.

La observación que acabamos de citar es curiosa, pues 
el aura no parte de una estremidad, y sin embargo impide 
la crisis una causa irritativa que parece obra sobro un ner­
vio de la sensibilidad. Es probable que en nuestra enfer­
ma fuese el nervio vago el punto de partida de las sensa­
ciones anormales, como lo prueban los trastornos respira­
torios que señalaban el principio del ataque. La sal ingur­
gitada recorre las vías digestivas superiores y llega al 
estómago, en donde se pone en contacto con los filetes 
terminales del nervio vago, y la irritación que produce 
ocasiona los mismos efectos que la ligadura do una estre­
midad, cuando es esta el punto de partida del aura epilép­
tica.

El profesor Nothnagel, de acuerdo con otros fisiólogos, 
cree que en todos estos casos se produce una acción refleja 
que impide que se verifique la crisis.

Dr. R a m ó n  S e r r e t .

PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS.
J a r a b e  a p e r i t iv o .

Elixir de coca................................  50 gramos.
Elixir de larga vida.........................  10
Jarabe de cortezas de naranjas amargas. 340 —
Mézclese.
Este jarabe reúne á las propiedades estimulantes y tóni­

cas de la corteza de naranja amarga y de coca, la no mo­
nos reciosa de combatir la astricción de vientre y de im­
pedirla. Estará, pues, bien indicado siempre que haya ina- 
petenúa á causa de la obstrucción del tubo intestinal.

Numerosas observaciones prueban, en efecto, que los 
amargos no producen resultado alguno cuando el intestino 
funciona con irregularidad.

PARTE OFICIAL.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Sesión literaria del 14 de Diciembre de 1876.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 
cual fué aprobada.

Después de darse cuenta de las comunicaciones y obras 
recibidas, se continuó la discusión sobre tumores malignos, 
y usó de la palabra el Sr. D. Federico Rubio, que estaba 
eu el uso de ella desde la sesión anterior, diciendo:

1. ® Que las especies en que se dividía cada género 
do tumores tomaban su deaomiuacion de la condición más 
general que caracterizase los individuos que la constituye­
ran, ya bajo el aspecto clínico, ctiológico ó anatómico.

Que asi, pues, el género primera de los ecto-epi-histos, 
ó sea q1 más sencillo de todos, lo dividía en dos especies: 
la primera, que comprendía los epi-histos provocados por 
causa venida de fuera, como el callo que aparece por la 
constante provocación de un roce sobre una parte do la 
piel; la segunda, que comprendía los indivMuos que se 
desarrollaban más ó meaos espontáneamente, y que por 
esta circuQS'ancia los denominaba auto-epi-Uistos. Que el 
segundo genero lo dividía en dos especies: la primera de­
nominada omo-tópica, porque los individuos contenidos 
ofrecían el carácter de proUferar en un punto ó campo 
anatómico igual al de la naturaleza anatómica del pade­
cimiento; en tanto que denominaba etero-tópiea la segun­
da especie do este género por ofrecer los individuos mor­
bosos que coQlenia la condición distinta do no aparecer 
en un campo de tejidos iguales á los constituidores del 
afecto.

2. “ El Sr. Rubio continuó dividiendo en especies los 
demás géneros de los caco-histos y zanalo-histos con arre­
glo á las bases mencionadas, resultando que su clasifica­
ción venia á quedar constituida por tres clases, seis géne­
ros, doce especies, incluidas todas las unas en las otras, y 
todas dentro do la esfera general délos pato-histos.

3. " Hizo observar, que en tanto las antiguas clasifica­
ciones partían de las mayores diferencias que ofrecían los 
objetos, para distinguir los unos de los otros, en este siste­
ma do clasificación inclusiva, por el contrario, lejos de 
procurarse de una á otra especie, de uno á otro géne­
ro, etc., la mayor diferencia posible, se buscaba la ménos 
diferencia posible y la mayor relación existente entre unos 
y otros objetos.

4. ® Que los objetos clasificados seguían un órden rigu­
roso de lo simple á lo complicado; y que de esta grada­
ción y de la conexión múlua de los objetos entre sí, resul­
taba resuelto el desiderátum de la ciencia en cuanto á cla­
sificaciones, cuyo desiderátum era que cada individuo, cada 
especie, etc., resultase coa el inmediato y los sucesivos, 
realizando una in tegración  y u n a  d iferenc iac ión .

5. ® Que dicho desiderátum en el sistema propuesto 
aparecía de tal modo, que el estudio del contenido de lo 
primera especie, del primer género de la primera clase, 
estaba A la vez integrado en todas las especies, géneros y 
clases sucesivas, diferenciándose, sin embargo, do la espe­
cio inmediata y sucesivas por caractéres fáciles de recono­
cer y averiguar clínicamente.

6. ® Que las clasificaciones anteriores, no cumpliendo 
estos fines lógicos, contradecían la realidad de la natural® * 
za de las cosas; por lo cual, mientras era una axioma vul­
gar, aunque científico, que la naturaleza no  daba saltos, 
las clasificaciones tenían que darlos para pasar de una sec­
ción á otra, ó do una rama á otra.

7. ® Que la clasificación inclusiva, por el contrario, ca­
minaba por un proceso gradual, casi insensible, de un in­
dividuo ú otro, de uu género á otro, y de una especie á 
otra.

la
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8.'’ Que esta particularidad sólo se debia 4 que la da* 
siflcácioü era la copia y espresioa de la disposicioa del es­
pacio, que contiene todas las cosas por inclusión relativa, 
y del'proceso del tiempo que sigue la ley de continuidad y
contigüidad. . a- ,

0.® Qne las clasiñcadones establecidas bajo diclios prin­
cipios, resultaban conjuntamente anaUticas y sintéticas: 
analíticas, examinándolas del centro 4 la circunferencia, esto 
es de lo incluido y simple 4 lo incluidor y más compuesto: 
y sintéticas, examinándolas de la circunferencia al cen­
tro, esto es, de lo más general y complexo á lo más par­
ticular. . ,  ̂ „

10. Que no resultan do aquí ventajas solamente lurma- 
les y de método, sino de fondo y esencia para la sencillez 
del estudio, ya por lo que lo simplifica, ya porque pone de 
relieve los conceptos más principales y sintéticos que so
desprenden del asunto. _ , .  , ,

Terminado el discurso del Sr. Rubio, y habiendo pasado 
la hora do reglamento, se levantó la sesión.

E l SecretaHo,
jMaTIAS IS'IBTO S errako.

D is c u r s o  p r o n u n c ia d o  p o r  e l  D r . D . J u a n  
V i la n o v a  e n  la  i n a u g u r a c i ó n  d e  la s  s e s io  

n e s  d e  \  S ' 9 ’9 .

Señores: En esta solemnidad consagrada á la ciencia, en 
la que todo al parecer respira alegría, vistiendo de gala la 
Academia, honrando á la par que honrada con la presencia 
de ilustres representantes de la Administración pública, 
de tantas y tan distinguidas notabilidades de todas las es­
feras sociales, y recibiendo con júbilo á la juventud estu­
diosa ávida de saber y de dar vida con su asistencia á estos 
comienzos de las tareas literarias, sólo un individuo no par­
ticipa de la satisfacción general, no siendo  ̂difícil, porcier- 
to, adivinar que esto individuo es el que tiene el honor do 
dirigiros en estos momentos la palabra, no por voluntad 
Ubre y espontánea, sino obedeciendo sumiso al precepto re­
glamentario que en amable consorcio con la inexorable 
marcha del tiempo, so propuso, y lo que para mí es peor, 
logró ponerme en el gravísimo trance en que hoy me en­
cuentro. Son motivos de zozobra que me impiden tomar 
parte en el regocijo general que aquí se advierto, la po­
breza de mi ingenio y la escasez de conocimientos, circuns­
tancias que tan desfavorablemente contrastan con el pro­
fundo saber y altas dotes de los ilustres Académicos que en 
esta tarea, para ellos grata, me precedieron. Y aunque al­
go pudiera atenuar mi comprometida situación, el no haber 
solicitado este puesto por tantos anhelado, na cabo disimu­
lar que si mis exiguas fuerzas no podían satisfactoriamente 
cumplir las sagradas obligaciones que al cargo van inheren­
tes, no debí aceptar el lisonjero y espontáneo ofrecimiento 
que la Academia hizo más bien á la ciencia que con pasión 
cultivo, por los servicios que á la Medicina puede prestar, 
que á su indigno representante. Confieso, sin embargo, que 
füé parte á mi decisión ver el espíritu de ámpUo progreso 
científico que animaba á la Academia por el mero hecho de 
llamar á su seno á los representantes de las ciencias her­
manas y verdadero fundamento de la Medicina, de las que 
lógicamente discurriendo, no puede ni debeprescindirseen 
la Organización de los estudios médicos, ni en los cuerpos 
que como este pueden considerarse cual genuLna espresion 
del saber en el ramo propio do su instituto.

Aumenta mi natural inquietud en estos momentos so­
lemnes la fundada duda de si habré acertado en la elec­
ción del punto sobro que versa esto mal pergeñado escrito, 
y si corresponderá el desarrollo que he creído conveniente 
dar al asunto, con lo que la Academia tiene derecho y 
hasta puedo exigir do los que deben considerarse como muy 
honrados, con pertenecer al primor cuerpo médico de la 
nación.Una sola consideración puede, sin embargo, tranquilizar 
en estos momentos solemnes mi conturbado espíritu, y os

la justicia, que espero concederá, vuestra no desmentida 
imparcialidad, á las rectas y leales aspiraciones que me 
animau, abordando un asunto de suyo arduo y delicado, 
que sin duda no acertaré á tratar con acierto, sobre correr 
además el riesgo de que no sean siempre lisonjeras, cual 
deseara, las apreciaciones que por necesidad tendré que es­
tampar, en cumplimiento de la obligación que mi doble ca­
rácter de catedrático, ya por mi mal encanecido, y de mé­
dico me impone.

liéme honrado mucho, señores, y aun hoy me es grato 
pertenecer á la egregia clase médica, y no puedo mirar con 
indiferencia y ánimo sereno el estado poco lisonjero que 
hoy ofrece, considerando como ineludible y sagrado deber, 
examinar desapasionadamente las múltiples y variadas cau­
sas que lo determinau, y proponer, á favor de reminiscen­
cias y aficiones profesionales que aun subsisten, el remedio 
que mi pobre inteligencia crea oportuno, con el laudable 
propósito de que luzcan para ella mejores dias. Meditando 
acerca del asunto con el detenimiento que el caso requiere, 
fácil es persuadirse que entre las múltiples causas que de­
terminan este malestar, las hay que usando el lenguaje 
facultativo pudieran llamarse predisponentes y de índole 
un tanto contagiosa, puesto que afectan no sólo á esta, sino 
á todas las clases sociales do España; al paso que otras más 
concretas, pudieran denominarse inmediatas ú ocasionales.

Figura entre las primeras, la especie de desquiciamento 
que en la generalidad del país se advierte, hijo del inmo­
derado afan que de algún tiempo á esta parte se ha desar­
rollado de goces materiales, de comodidades y hasta de 
refinamiento sibarítico de la vida, sin poner siempre para 
alcanzar lo que hoy se considera como dicha suprema, los 
medios lícitos y decorosos que exige la inexorable ley del 
trabajo, tan admirablemente expresada por el divino már­
tir del Gólgota. Consecuencia ineludible de las ideas mate­
rialistas hoy por desgracia tan difundidas, y del consiguien­
te descenso del sentimiento religioso, el repugnante y des­
preciable contubernio de la holganza con lâ  ansiosa aspira­
ción á honores, riquezas é inmerecidas posiciones sociales, 
no puede dar de sí, según elocuentemente dijeron augustos 
lábios en una solemnidad científica (1), sino pobreza en to­
dos los terrenos, y el descontento que provoca asonadas y 
motines, á favor de los cuales pueden satisfacerse los rui­
nes sentimientos que el más refinado egoísmo engendra.

A pesar de las generosas y nobles aspiraciones que tan 
propias son de la juventud, no logra esta, sin embargo, 
sustraerse de los perniciosos efectos de esta especie deepi- 
demia; antes bien, sus aspiraciones todas no se encaminan 
por regla general, más que á terminar cuanto antes una 
carrera que sigue sin verdadero entusiasmo, y á obtener 
un título coa el que cree inconsideradamente asegurado su 
porvenir. Y como quiera que por lo coman el estudiante 
sólo obra á impulsos ó bajo la influencia de la causa antes 
apuntada, si llega á ejercer una profesión, cualquiera que 
esta sea, atento más bien á ver realizados sus deseos que 
á enaltecerla, suele convertirla en oficio y en puro merean-
tilUmo. . . , , p

A esta causa general, que influye en todas las esferas
del saber, hay que agregar otras que concretándose á la
Medicina son más inmediatas, determinantes ú ocasionales 
de sn poco satisfactorio estado; entre las cuales solo me 
propongo examinar por el momento, las que se relacionan 
con la pretendida libertad de enseñanza, y con la organi­
zación de ios estudios.

Tocante 4 la mal llamada libertad de enseñanza, y al 
modo de practicarla, amarga y recientísima experiencia 
tenemos de sus fatales resultados, no siendo ciertamento 
por regla general, los que en dos ó tres años han termina­
do la carrera, los que menos experimentan las consecuen-
c.as do tan temerario empeño, pues tropiezan en la prác­
tica con obstáculos inesperados que dolorosamente los 
afectan.

(1) S. M el Rey D. Alfonso, «l inaugurar las Conferencias 
agrícolas en Madrid el 3 do Diciembre.
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No se me inflera por esto la ofensa, que por tal la ten­
dría, de considerarme enemigo, ni mucho ménos, del pro­
greso cientiflco y do la libertad en todos conceptos consi­
derada; antes por el contrario, creo, dejando á un lado las 
estudiadas fórmulas de una falsa modestia, haber contri­
buido en la medida de mis exiguas fuerzas al movimiento 
intelectual, siquiera escaso, que en el país se nota; y 
acepto de buen grado todo cuanto á la cultura dol mismo 
pueda contribuir. Pero como á nombre de la libertad de 
enseñanza, no se ha hecho sino quebrantar y hasta anular 
por completo la disciplina universitaria, permitiendo que 
los alumnos se matricularan sin órden ni concierto; que 
asistieran ó no á clase; y hasta que se impusieran á veces 
á sus mismos maestros, condeso que esta no es la libertad 
de enseñanza tal como yola entiendo, ni tal como hasta 
el mismo sentido común indica, sino lo que con razón se 
ha llamado l i b e r t é  de ignorancia . No hay, pues, que 
renegar de aquella institución, por el defectuoso ensayo 
que aquí se ha hecho; abrigando la halagüeña y fundada 
esperanza, de que el dia que mejore nuestro nivel intelec­
tual, y haya más cordura en los que planteen la verdadera 
libertad do enseñanza, se lograrán sus sazonados y ape­
tecidos frutos.

{Se continuara.')

MONTE-PIO FACULTATIVO.

co.vvocATOHiA, A l as  j u n ia s  G í x a a \ L í s  d b  lo s  d is t r it o s .

En cumplimiento de lo prevenido en el artículo 1*26 del 
Reglamento, la Junta Directiva ha acordado convocar las 
generales de distrito para el dia 18 del actual; cuyas Juntas 
tienen por objeto al presente, además de cumplirlo preve­
nido en el artículo 50 de los E sta tu to s , la elección de los 
cargos de tesorero y secretario, y la renovación de los dos 
vocales mas antiguos, donde haya número, que correspon­
de verificar con arreglo á lo dispuesto en el artículo 128 del mismo Reglamento.

Las Juntas delegadas anunciaráu con la debida oportu­
nidad la hora y lugar en ffue deban tener efecto las de 
sus respectivos distritos.
 ̂Madrid 5 de Marzo do 1877,—El Presidente, T om ás  

Santero y  M oreno.—El Secretario general, Estébwn Sá n ­
ch ez  de Ocaña.

RUNOVACION D3 LA. JUNTA DB APODBBADOS.

En cumplimiento de lo prevenido en los artículos 45 y 
47 \q% E s ta tu to s , coTesponde renovar en este año
la mitad de la Junta do apoderados, tocando salir á los 
señores que á continuación se e.xpresan:

Por el distrito de Madrid.
D. Francisco Santana.
D. Eusebio Gástelo y Serra.
D. Vicente Martin Argenta.
D, Cándido García Sierra.
D. Gabriel Alarcon,
Y D. Antonio Fernandez Carril.

Por el distrito de Santander.
D. Ramón Félix Capdevila.

Por el distrito de Valencia.
D. León Anél, que ha fallecido.

Por el distrito de ValladoUd.
D. Estébuu Sánchez de Ocaña.

Por el distrito de Zaragoza.
D. Manuel Ruiz Salazar.
D. Francisco Sastre Domínguez.
D, Antonio Ruiz de Salces.
D. Eugenio de la Cámara.
D. José Purga, que ha pasado ú la clase do jubilados.
Y D. Natalio Cano.

Por lo tanto, tan luego como las J u n ta s  delegadas se 
constituyau por la elección que han de verificar las gene­
rales de distrito el dia 18 del actual, procetlerán al nom­
bramiento de los apoderados que les toque renovar, se ­
gún el cuadro que precede, y de los suplentes respec­
tivos, comunicando inmediatamente el resultado á esta 
directiva para los efectos que corresponden.

Madrid 5 de Marzo de 1877. —Por acuerdo de la Junta, 
el Presidente. T o m á s Santero y  ilíoreno.—El Secretario 
general, Esteban S á n ch ez  de Ocaña.

ADVERTENCIA. En el próximo número se inserta­
rá la M em oria  y  cuen ta  genera l que ha do leerse en las 
juntas que se convocan; no habiéndose podido publicar en 
este por falta do espacio.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.
ü s t a d o  s a n U a r io  d e  M a d r id .

Observaciones m eteorológicas de la  se/wana.—Altura 
barométrica máxima, 713,85; mínima, 702,12.—Vientos 
dominantes, S-0., O-S-0., O-N-0., N-N-0. y N-0.

Los afectos dominantes han seguido esperimentando el 
mismo cambio que comenzaba á mostrarse en la semana 
anterior; pero especialmente han predominado las inflama­
ciones agudas de los bronquios gruesos y delgados, el pa- 
rénquima pulmonal y la pleura. Los reumatismos sub­
agudos y febriles, generalizados también, han sido frecuen­
tes, y las neuralgias á fr ig o re  como las ciáticas, las dei 
quinto par y las parálisis faciales se han presentado en ma­
yor número del que comunmente se observa. Las ente- 
ralgias, los catarros gastro-hepúticos, las colitis y las en­
teritis catarrales han sido numerosas y grande la mortan­
dad en los enfermos crónicos del aparato respiratorio y de 
los grandes centros circulatorios.

COMUNICADO.

Sres. Directores de En Siglo Médico.

Mis estimados amigos: Sintiendo mucho importunarles, 
me considero obligado a la siguiente rectificación de una 
alusión que hace á la rectitud de mis intenciones sobre su 
asunto especial el Sr. Garda López, en el comu/nicado  
que Vds. insertaron en el niimero anterior.

Sírvanse Vds. darla cabida en el próximo número de su 
ilustrado periódico, y les quedará muy reconocido su afec­
tísimo amigo, S. S. Q. SS. MM. B.

Tosías Santero r  Moreno.
El Sr. García López ha tenido por conveniente ocuparse? 

como interesado, del comunicado que se sirvieron ustedes 
insertar cu su apreciable periódico, en que no tuve otro fin 
que salvar mi voto ante el público médico, conocedor de 
mis convicciones sobre el criterio terapéutico proclamado 
por cierto y absolu to por dicho señor en la obra presenta­
da al concurso del premio Rubio, en razón á no haberse 
expresado en el acta oficial de la Academia que la votación 
definitiva había sido por mayoría.

Puede el Sr. García López peosar lo que guste sobre mi 
escrupulosidad en el asunto, como yo soy libre de hacer 
pública manifestación de mi consecuencia en los principios 
que siempre he defendido, único objeto que me propuse. 
El Sr. García López no puede negar los textos de su obra 
en que fundó mi oposición y mi voto, y esto me basta.

Y en verdad que uo habría vuelto á ocuparme de esta 
desagradable cuestión, si el Sr. García López no se hubiera 
permitido exponerla infundada suspicacia de que haya po­
dido influir en mi actitud en la misma el recuerdo de 
c ier ta  critica  que de m i  obra y  de m i  c lín ica  publicó  
hace a lg ú n  tiem po . Como los procederes desinteresado

rr
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Van siendo tan raros en nuestros dias, no me extraña que 
dicho señor se haya permitido aplicar la regla común ¿ mi 
conducta en su caso, atribuyéndola á un móvil tan mez­
quino; sin que me haya salvado el concepto de justificado 
que en mi larga carrera pública he procurado conseguir 
con mis acciones, que por ello me han traido algunos 
disgustos y compromisos.

Pero deben saber el Sr. García López y sus lectores, que 
su articulo-comunicado me ha dado la primera noticia de 
la critica que indica. Si la hubiera conocido ó la conociera, 
liabria respetado siempre su derecho, y nada más; si bien 
su poca autoridad en la materia, por una parte, y su filia­
ción á la secta homeopática, por otra, me habrian puesto en 
el caso de no darla valor alguno; siendo para mí mucho 
más atendible y respetable el fallo de dos Corporaciones 
autorizadas, una nacional y otra extranjera, que me han 
dispensado la alta honra de p rem ia r dichos trabajo.s, y el 
testimonio de aprobación del público médico, que me ha 
dispensado el señalado favor de agotar dos ediciones en 
pocos años.

Si mi antiguo discípulo no sabe aún que no doblego 
nunca mis deberes á miras interesadas ó egoístas, lo sien­
to por él. Y conozca además, que, por mis circunstancias 
especiales, ni puedo ni debo entrar en la polémica á que 
poco discretamente me convida.

Dispénsenme Vds. esta necesaria rectificación con que ter­
mina el asunto su afectísimo amigo y S. S. Q. B. SS. MM, 

T omas Sawtero t  M orbno.
Madrid 8 de Marzo de 1877.

CRÓNICA,
H o s p it a l  d e  I n c u r a b le s .  Según tenemos enten­

dido, uno de estos días quedarán entregados los planos del 
gran Hospital de Incurables que se proyecta construir en si - 
tio Conveniente para trasladar á los enfermos de esta clase 
que en malísimas condiciones se encuentran alojados en los 
Asilos de Jesús Nazareno y Nuestra Señora del Cármen.

{S u ic id io s  e n  A le m a n ia .  Los periódicos médicos 
del imperio germánico vienen ocupándose de los datos esta­
dísticos que arroja el suicidio en aquel país en los años que 
van trascurridos de este siglo. Desde el principio á 1857, la 
cifra era de 300.000 desgraciados que habían puesto fin á su 
existencia, y este número es de creer que sea inferior al ver­
dadero, por el cuidado que muchas veces se pone por deu­
dos y amigos en ocultar la debilidad de sus allegados suici­
das. De 1836 á 1851, es decir, en 17 años, hubo 62.t26 sui­
cidios, 3.000 al año; de 1851 á 1855 sube ya la media anual 
á 3.639, y en el quinquenio siguiente á 4.002. En este último 
periodo, la cuarta parte de los suicidas perlenecian al género 
femenino, y en los 38,205 que se perpetraron desde 1851 
á 60, doseientoi recayero-ii en individuos menores de 16 años. 
Sin comentario.

U s o  e s t e r n o  d e l  b is u lfu r o  d e  c a r b o n o .—El
Sr. E. J. Dorring recomienda el uso del bisulfuro de caí bono 
en el tratamiento de los cánceres atónicos: se aplica por me­
dio de un pincel ó de una torunda de hilas y después so es­
polvorea la parte con un polvo no irritante, el subnilralo de 
bismuto por ejemplo.

Las ventajas de este medicamento son, al decir de! autor, 
.las siguientes:

t.® Es particularmente útil en todas las úlceras que tienen 
tendencia á estenderse, sobre todo si son de naturaleza sifi­
lítica. Deben hacerse dos aplicaciones diarias.

2 ® Si al cabo de una semana no ha producido el remedio 
resultado alguno, sea cual fuere I® especie de la úlcera, es 
inútil continuar el esperimento.

3.® De todas las aplicaciones locales, esta es sin duda la
mejor qne se ha propuesto para el tratamiento de la clase tan 
eslensa de ú'ceras llamadas indolentes ó crónicas.

£ l  b a b a  d e l  C a la b a r  c o m o  e a l a c t a s o g o . — 
Según leemos en Le Monvement Medical, el Dr llouro ha 
propuesto el haba de Oalabar para varios usos á causa de la 
propiedad que tiene de dilatar los vasos sanguíneos perifé­
ricos, y entre otros para favorecer la secreción láctea. Ein* 
plea con tal objeto una pomada que tiene 20 granos de ha­

ba por onza de manteca y la aplica sobre la mama, teniendo 
mucho cuidado de lavarla antes de dar de mamar al niño.

Düs aplicaciooes bastaron en un caso para que se segregara 
la leche en abundancia.

D ice^  y  n o  s in  r a z ó n ,  u n o  d e  n u e s t r o s  c o  • 
l e g a s :  «Otras cuatro casas de socorro ha establecido la 
municipalidad de Madrid. Pero ¿qué vá á quedar para los 
facultativos libres? Mientras el Ayuntamiento encuentre mé­
dicos que se presten á trabajar poco menos que de balde, 
hará perfectamente en darse tono. ¿No tiene á e.«e precio 600 
médicos forenses en otros tantos partidos judiciales? Lo peor 
e« que estos últimos, por lo mismo que no tienen sue'do, son 
el blanco de murmuraciones, porque no se coinpreude 
tanta abnegación y tanta paciencia.» Verdaderainenle pudie­
ra el Bxemo. Ayuntamiento ampliar su celo médico hasta el 
punto de proveer de asistencia médica á lodo el vecindario. 
Por alguna parte ha de empezar el socialismo. Pero ¿quién 
se atreve á levantar la voz contra esa prodigalidad, al pare­
cer humanitaria?

X e r a p é u t le a  d o s in ié t r ic a .  El doctor Burggrae- 
ve, catedrático de !a universidad de Gante, ha publicado una 
nueva edición de su Mannel de tlierapentiqne dosimétrique, ó 
tratamiento de las enfermedades por los medicamentos sim­
ples, que aparece ahora ampliado y verdaderamente rehecho. 
Pocos dejarán de tener noticia del método dosimétrico del 
profesor belga, y no hemos de detenernos por lo tanto á dar­
la, no fuera que algunos tomaran por complacencia nuestra 
la atención debida á un hombre de mérito y nos calificaran 
por ende de dosimétricos ó grannlistas.

IVo9 p a r e c e  b ie n .  La Diputación proviucial de Ma • 
drid, á propuesta de la comisión provincial, ha acordadoque 
anualmente y en un volúinen se publiquen todas Us Memo­
rias administrativas y facultativas referentes á los oslab ect- 
mientos de Beneficencia y á losdemás servicios provinciales.

I ja  t e l a  d e  P e n é lo p e .  Un estimable colega de far­
macia lamenta que el Consejo de Sanidad haya resuelto que 
pasen á la comisión de reforma de ordenanzas la petición r e ­
lativa á quejas sobre abusos en el ejercicio de la furmacia, y 
pregunta: ¿quése ha hecho del trabajo de la tal comisión?... 
¿Por qué tanta prisa, querido colega? ¿Ha creído quizás que 
con ordenanzas se remediarán los males de las profesiones 
médicas? ¿Escasean en España las ordenanzas, las Reales ór­
denes, etc.? Advierta que los males de la farmacia emanan de 
los farmacéuticos mismos, y que proponiendo ahora inefica­
ces recursos intentan parodiar al celebérrimo D. Juan de Ro­
bres que conocemos todos.

¡Q u e  n o s  l e  t r a i g a n  y q u e  b a i le !  Algunos 
periódicos de anchas fauces han dado atoun crédito á la s i­
guiente brutalmente inaterialist*. Oigámosla:

«Está causando una verdadera revolución en el mundo 
científico una noticia que el telégrafo nos trasmite del modo 
siguiente:

»Academia científica rAíATirwití» de Lóndres.—El doctor 
Mr. Chales Oíd ass Yeungrabot acaba de demostrar la posi­
bilidad de confeccionar un sér humano artiñclalinenle y por 
los medios de que dispone la ciencia.

»La prueba ha sido evidentísima y clara como la luz del 
día: Mr. Oíd ass, en plena sesión extraordinaria ha introdu­
cido en un aparato dispuesto convenieotemente al efecto nn 
hnevecxUo o/rtiflcial, fecundado tamUen artificialmente, y á las 
veinticuatro horas, un pequeño hombre, homuneulns, como 
el que fabricó el Wagner de Fausto, brotó imeligei.te y acti­
vo de la reloi la. La Academia ha coronado at Dr. O d-ass pa­
seándole en triunfo por las calles de Lóndres.»

Como al homunculus se le podrá hacer crecer coa rapidez 
y dotarte de la fuerza y robustez que se quiera, no habrá na­
ción que pueda competir con Inglaterra en adelante: el doc­
tor Oíd ass Yeungrabot podrá formar un ejército de un mi­
llón de hombres el día que sea necesario. El he lo sexo, está 
ya demás, y queda abolido ei procedimiento ordinario.

l> a  m e d ic in a  o f ic ia l  d e  l o s  r o m a n o s .—El 
Dr. Briau acaba de dar cuenta del resultado de sus inves­
tigaciones sobre la situación oficial de los médicos en la an­
tigua Roma. En tiempo de los Reyes y de la República, los 
médicos, casi todosde origen serví , libertos ó hijos de li­
berto?, no tuvieron con el Estado más relaciones que lasque 
resultan del derecho común. La medicina social, la medici­
na legal y la higiene pública eran de.sconocídas.

La profesión era libre. La ley castigaba con el destierro al 
sugelo de alto rango  que administraba un veneno;
al paso (jue coa la muerte al de baja condición (hum%Mr/,
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Las comadrea eran tratadas con más consideración; la ley 
Cornelia dispuso que debía abrirse el abdóinená toda mujer 
que muriese embarazada. Todo el mundo se creía apto para 
hacer esta operación. B-ijo la dioladura de Julio César cambió 
la condición de los médicos, pues (iii decreto concedió el d e ' 
recho de ciudadanía A los que ejercisn en !a capital.

Después todos los Emperadores cuidaron de dar prerogali- 
vas y distinciones á los profesores del arte de curar, qu ie­
nes intervenían ya directamente en la administración, en el 
palacio de ios soberanos, en las asambleas municipales y en 
las escuelas públicas.

Por último, Augusto fué quien organizó el servicio médico- 
militar.

D io tá in e n c s * —En la última sesión celebrada por el 
Colegio de farmacéuticos de Madrid, fueron presentados los 
dictámenes híguientes: por la sección cientítica, uno relativo 
á la proposición de farmacopea de que dimos cuenta oportu ■ 
namente .á nuentros lectores, y otro sobre la Memoria del 
Sr. González Saenz sobre aprovechamiento de los sargazos, 
en Asturias; y por la Junta de gobierno, uno acerca de las 
coriferencias cieniíñcas, y otro, relacionado con los fondos de 
la corporación. A seguir rl Colegio tan dispuesto al trabajo 
como hasta aquí, es indudable que en este año han de re­
sultar sus tareas provechosas para la ciencia y para la pro­
fesión.

U n  p l e i t o . —La sección de lo contencioso del Consejo 
de Estado de la vecina República se ocupa en estos momen­
tos de una cues'ion suscitada entre la Universidad católica 
de Lila y la administración, con motivo de la cesión de ciento 
veinte camas de enfermos en el hospital de dicha ciudad pa­
ra formar la c ínica de la Facultad de medicina.

Es de desear que la sección de lo contencioso declare vá­
lida tal cesión.

VACANTES.
La de médico cirujano de Carpió (Valladolid); su dotación 

750 pesetas. Las solicitudes hasta el de Abril.
—La de médico cirujano de Miajadas (Gácere.s); su dotación 

LOOO pesetas Las solicitudes hasta el 3i del actual.
—La de módico cirujano de Monasterio de Rodilla (Burgos); 

su dotación z50 pesetas. i.as solicitudes hasta el 3ó del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁEICO.
Tr a t a d o  d e  t e r a p é u t ic a  y d e  m a t e r ia  m é d i­

c a , por A. T r o u s s e a ü  y H. P i d o u x . — Novena edición, re­
visada, corregida y aumentada con la colaboración de C o n s ­
t a n t i n o  P a u o . Traducida al castellano por D. .Ma t í a s  N i e t o  
S e k e a n o , i.»octor en Medicina.—Dos tomos gruesos d e  HOO 
páginas cada uno, S O  r » .  en Madrid y o ®  en provincias.

La n o v e n a  e d l c i M »  del TRATADO DE TERAPEUTICA 
T DE MATERIA MÉDICA que ofrecemos al público se halla 
e n t e r u f u e a C e  r o f u a d i d u .  Ee ha revisado la materia médica 
en su totalidad, incluyendo en ella todos ios descubrimientos 
modernos sobro los principios activos de los medicamentos y 
particularmente sobre los alcaloides vegetales. Hemos cuida­
do también de dar á conocer codos los eaperiraentos que se 
han hecho, con el ñn de determinar, tanto la a c c i ó n  Dn Io Ió - 
K i c a  de los agentes de la materia medica, como el m e c a n U -  
ii io  de su acción.

Entre los medicamentos que han sido objeto de estudios 
más completos, citaremos: de los analépticos la d l a s t a s a ó  
m a U l o a  y la p a o c r e a t l n a ;  de ios astringentes el ( a n a t o  d e  
q u i n i n a ,  el s u b n l t r u t o  d o  b i s m u t o ,  el á c i d o  f é n i c o  y los 
a c t d u i o M .  Hase refundido completamente la clase de los alte­
rantes, en la cual so encontrarán todas las adquisiciones re­
cientes de la terapéutica sobre el m e r c u r i o  a d m i n i s t r a d o  
p o r  l a  v ía  s u b c u t á n e a ,  el l o d o f o r m o ,  el a c e i t e  d e  h i i ^ a d o  
de b a c a l a o ,  el a r s é u l e o ,  los e s t r a c t w s  d e  c a r n e ,  la d i c t a  
l á e t e a ,  l a s  e u r a s  p o r  e l  s u e r o  y  l a  u v a ,  el a q u a  d e  c a l ,  el 
s a c a r a t o  d e  c - l ,  el f o s f a t o  d e  c a l ,  la l l t b i n a ,  Cl c l o r b i -  
d r a t o  d e  a m o n i a c o ,  el c l o r u r o  d e  s ó d l o ,  los b a A o s  d o  m a r ,  
La clase de los irritantes contiene capítulos enteramente 
nuevos sobre la c a u t e r l s a e l o u  p o r  l o s  á c i d o s ,  la s a l v a n o -  
c á u s t i c a  ( é r n i l o a  y  q u i i u l e a ,  el e a n t a r l d a t o  d o  p o t a s a  y 
las l u y e e c l o n e s  s u b c u t á n e a s  I r r i t a n t e s .  A la ciabe cielos 
evacuantes hemos agregado la historia de la a p u m o r O n a ,  de 
la • p o e o d o l n a ,  do la f o a t a l n e a  p a n e h e r i ,  del a c e i t e  d e  
B a n k o u l  y del p o d o f l i i n o .  - n la clase de los escitadores he- 
moa refundido completamente la historia de la electricidad,

aplicada bajo todas sus formas: f a r a d i z a c l o i i ,  g a l v a n i z a *  
c l o n ,  c o r r i e n t e s  c o n t i n u a s ,  b a ñ o s  e l é c t r i c o s ,  etc. La cla- 
80 de los estupefacientes contiene nuevas y muy preciosas 
indicaciones sobre la d o s i f i c a c i ó n  y la a t l m i n l s t r a e i o n  d o  
l a s  I n y e c c i o n e s  s u b c u t á n e a s ,  el c r o t o n  d o r a l ,  la a c o n l -  
t l i i u  c r i s t a l i z a d a ,  la c i c u t a  y SUS d e r i v a d o s .  Entre los CS- 
citantes citaremos los medicamentos nuevos: c i i c a l y p t u s  
b o l c l o  y J a b o r n i i d i ,  y entre los contracstimnlantes la d i a l -  
t u i i i i a  c r i s t a l i z a d a  Por último, hcmos puesto al nivel de la 
ciencia los artículos l i l d r o t o r a p l a ,  p a r a s i t i c i d a s ,  a n t i s é p ­
t i c o s ,  a i i t l z i u i ó t l c o i f .  Adviértase además que este libro con­
tiene todos los püiMienores necesarios sobre cl modo de usar 
los medicamentos y sus preparaciones farmacéuticas. Un do­
ble índice alfabético, dispuesto por enfermedades y por me­
dicamentos, permite al práctico conocer inmediatamente to­
dos los recursos que le ofrécela terapéutica en cada enfer- 
meaad.

La edición española de esta obra, á pesar do los considera­
bles aumentos que ha sjfrido, y que pasan de veinte pliegos, 
se venderá á los mismos precios que las anteriores, s o  r*. en 
Madrid y oo er. provincias, franco de porte por el correo.

Se ha publicado cl primer tomo , y pava adquirirle se nece­
sita además adelantar el importe del segundo, que se publi­
cará en cuanto quede terminada su impresión en Francia.

También se ha encuadernado la primera parte del tomo se­
gundo, que comprende treinta pliegos, y so entregará á loa 
que la pidan en los puntos de suscricion. A los que no hagan 
pedido especial se remitirá en su dia el tomo completo encua­
dernado.

Se harán los pedidos en Madrid al traductor, calle de Ja- 
comeírezo, núm. 66, cuarto tercero; á la redacción de Kl Si­
g l o  M é d i c o ; á los Sres Moya y Plaza, y D. Carlos Bailly. En 
provincias se admiten suscriciones en las principales librerías.

Tr a t a d o  e l e m e n t a l  d e  p a t o l o g ía  e x t e .ín a ,
por E. Follín y Simón Duplay. traducido dcl francés por 

D. José López Diez, D. Mariano Salazar y Alegret y D. Fran­
cisco Santana y Villanueva. Madrid, 1874->87ü. Cinco magní­
ficos tomos, ilustrados con gran número do figuras intercala­
das en el texto.

Esta obra se publica por cuadernos de 10 pliegos. Cada cua­
derno cuesta 2 pesetas 60 céntimos en Madrid, y 2 pesetas 73 
céntimos en provincias, franco de porte.

Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de D. Cár- 
los BaiUy-Éailliere, plaza do Santa Ana, núra. 10, Madrid.

í) ERAS MEDICAS DE SYDENHAM.-TEXTO LATINO 
y versión castellana.—Se ha publicado el « Tratado de en­

fermedades agudas» de tan célebre médico, formando un 
magnifico tomo de unas 370 páginas á dos columnas, elegante­
mente impreso y encuadernado. Hállase do venta en todas las 
principales librerías al precio de 34 rs. Los pedidos pueden 
hacerseá D. Joaquín Rabanaque, Clavel, 4, principal. Para 
los señores suscritores á E l  S i g l o  M é d i c o  el coste déla obra 
será sólo de 30 ra., dirigiéndose á nombre de D. Luis Robles, 
Magdalena, 3i3, segundo.

Nu ev o  m a n u a l  d e  m e d ic i .na h o m e o p á t ic a . -
Primera parte: Manual de materia médica, ó Resúmen de 

los principales efectos de los medicamentos homeopáticos, con 
indicación de las observaciones clínicas. —Segunda parte; 
Repertorio terapéutico y sintomatológico, ó Tablas alfabéti­
cas de los principales síntomas do los medicamentos homeo­
páticos con avisos clínicos, por G. H. G. Jahr, traducido del 
francés al castellano de la última edición, por D. Pedro Riño 
y Hurtado, médico homeópata.—Tercera edición española. 
Madrid, 1876.

La persona que desee recibir desde luego toda la obra, ó 
sea los 4 tomos de que consta, en rústica, cuesta 20 pesetas en 
Madrid y 24 en provincias, franco de porto 

Se suscribe ea la Librería extranjera y nacional de D. Car­
los Bailly-Bailliere, plaza de Santa una, núm. 10, Madrid.
A NUARIO DE MEDICINA Y CIRUJIA PRACTICAS PA- 

Jt\ ra 1877.—Resúmen de los trabajos prácticos mas impor­
tantes publicados en 1876, por D. Esteban Sánchez de Ocaña. 
Mairid, 1877. Un tomo en 8.“, ilustrado con grabados inter­
calados en el texto, 6 pesetas en M.adrid y ! en provincias, 
franco de porte.

Esta obra puede considerarse como el verdadero tesoro del 
médico práctico, pues en un pequeño volúmen encuentra toda 
lo nuevo y lo más importante que se ha publicado en cl mun­
do médico de todas las naciones, y que se halla diseminado 
en miles de publicaciones.

Se suscribe en la Librería extranjera y nacional de D. Car­
los Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. iO, Madrid.

u:

Madrid: 1877.—Imp. de les Sres. Rojas, Tudescos, 84.

Ayuntamiento de Madrid
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JA R A B E  D E L A B A R R í M í N T I M N
Existen falsilioaciones de esie prodnote. — Exíjase ia fuma dei D DLUBAKBE.

Merced á la eOcacia de este dentriñeo umveríaíwieníe conocido que se emplea nacienw 
iimfíemenle friegas con él sobre las encías de los niños que echan los dientes, se con 
sigue que estos salgan s i n  a t a q u e s ,  eonvulslones ni dolores.BseuTía franco de porta lanoflclaexpllcattTa.-PAiuS,Dep6sU o«en tr* l,4 , r J I» n ln » r« r« .

Uo,ú.-u « .\li.orid: brc« Muxeuo Miqueu iiocell hermanoB. lo té ,  B iu..u, 
Ulzurruo, E-colar, Baneht z OcaBa, Ortega y Dr. Just, Peligro», \

PRII 
1 6 ,6 0 0 1 1  

ir.

Recompensa Nacional de 1 6 , 6 0 0  francos
Grande Medalla’ de ORO i T. Laroc-he

l.\íEDJiU/í en la Exposición de París 1875

E L I X I R
Confan/endo iodos loa prinoiploa de fas 3  qo/iías.

La Q uina Laroche es un Ehx%r 
muy agradable y cuya superioridad 
á los vinos y á 7os '¡atabes de quina 
está afirmada desde veinte años 
ñá, contra el decaimiento dé las fuer- 
tas y la energía, las afecciones del 
estómago, febres
Eligir

üima

antiguas, etc.

FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el empobrecimiento de 
la sangre, la cloro-anemia, conse­
cuencias del parlo, etc.

Paria, 22, rué Drouot. M adrid : 
Agencia franco-esjiañola. Sordo 31; 
por menor,Sres M. Miquol, S. Ocana, 
Escolar y O rtega. «

SOLUCION COIRRE

DE CLORIDRO-FOSFATO DE CAL,
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto que esta ya probado f  ,<1?® 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced al acido cloriüuco el

 ̂ preparación, por otra parte, es l<a que contiene más fosfato, siendo la
menos acida, la única que reúne los efectos enpcpticos del acido cloridrico y 
los efectos reconstituyentes de' fosfato de cal. contribuyendo asi doblemente 
al mismo fin En fin, la mas económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo. . , • • M

Heroico, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca­
quexias.»
Coirre, pharmacien, rué du Cherche m>di, 79. París y en todas las farmacias.

T l i r S M l M i
PÜRÜimo, TOKIBilUO, DIGISIITO

8  ¿e  C. V ELPR Y , farm®, úuico pro- 
:g pielario, en Reims (M ame) Francia 
^  Ntnnerosas atestaciones;
■S Cura : CATARROS, FLEGMAS,
S REGÜELDOS. VAHIDOS,
5 VERTIGOS, REUMATISMOS, 
g DOLORES, JAQUECAS,
m ENFERMEDADES DE LA PIEL Y DE 
r  LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES,

COMEZONES,
DIGESTIONES DIFICILES, ETC.
Caja eoD dósis, realeo.

U a d riá , Agencia franco- 
Mpañola, Sordo 3i.— Por menor. setoreB 
M 1, Ee OU'̂ , R O '^fiay Urtega.

V I N D E  QUINQUINA

prenarudo con vino de Maiaga y pirofos- 
tado de hierro, por A. F. Moitier, medico 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.—Me­
dalla de oro en 1853.

Esto vino h i sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más po­
deroso empleado para curar la «clorosis, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobro- 
xa de la sangre, los males del estómago, 
las palpitaciones,» etc. Fortalece los tem­
peramentos linfáticos del )8 niños, escita 
el apetito de los ancianos, y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París, 44, rué des 
Lombards, E. Laurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co espi'ñola, 8< , calle del Sordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, 
Sánchez ücaña y Ortega.

IPRKHIU m  LA EmsIClON U  LONDRBS DE 1862.

THáPlílá BBLE PERÜKliiL ftBBOUILLBAU
Este poderoso revulsivo, que apenas se conocía hace quince afios, es hoy nn 

remedio popular, merced á su» vi tudes enérgú-as, reconocidas por toílas las 
celebridades médicas. Desconfiar de las falsifica •iones y exigir las dos firmas.

p"°mayor'^Paris 54, rae Ste. Croix do la Bretonneríe; Madrid. Agencia 
franoo-espafiola, bordo, 31. Por menor. Brea. M. Miquel, S. Ocafta , Escolar y 
Ortega,

^ ó t íTy r eu m a tism o
Licor y píldoras del Dr. Laville.

La medicación an tigo tosa  y an tireum atism al del Dr. Laville, de la facul- 
ísd de Paila es con justu título reputada infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra losataques, sino también contra las recaídas Tal es su eficacia que bastan 
dos 6 tres cucharaditas para curar los dolores más agudos. . . j

D^fodoUos ¡n tig o to i conocidos, el del Dr. Laville es el 
analiiado y plenamente aprobado por ^Ijefe de
mia rffl Medicina de PaHs. Es por oons guíente el soio científica T oficuxMENTí 
r ¿ o n S  rq ñ e  ̂ ^  todal las garaltias. Leer loe numerosos testimonu s ,  el 
informe deíoélebre químico Ossian Benry al final del hbnto que se dá gratis en 
todaalas farmacias. Precios: Licor, 48 rs.; Pildoras, 46 rs. i e

Para precaverse do los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del

^Depósito genera], Pasís, Fharmocie Céntrale Do^ault, 7, rué rfc Jou^ v L Í ÍT  
Dim por míyor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 8res. l í .  Miquel, 
Ooafift, Bonell, Oitega, Eseolar, a . Hernández.

A g u a  d e  IUEI.ISA d e  los e e rm o lU e s .

BOYEB, único sucesor, PABIS. 
R V B T A R A N N E , i 4 .

Contra la apoplegía, parálisis, mareo, 
¡fiatoB. desmayos, cól^-res, jaquecas, itt- 
1 digeirtienes, «to. Véase el prospecto.
I En Madrid, por mayor. Agencia ftan - 
I co-espafiola, Bordo, 31; por menor, á 7 
rea es irasco, sus depositarios de Madrid 

[y provincias.

VINO
m - D l G G S T I T O  D B

CHASSAING
P R E P A R A IK I CON

I  P EP SINA Y DIASTASIS
I Agentes naturales 6 indispensables de la 

DIGESTION 
I t  nAoM «lo éxito

eoftirt la»
c i o t S T i o N c s  e i p i e i k c s o  i n c o m p l i t a s  

« A L E S  D C k  E S t O M A Q O ,  
P K P E P E I A S ,  O A S T A A I . e iA S ,  

P Í R C I D A  D E L  A P E T IT O ,  D E  L A »  F U E R Z A S  
E N F L A O U E C IM IE N T O ,  C O N S U N C IO N ,  

C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  

V O M I T O S -

PA R IS, 6 ,  Avonue Victoria, 6 .I E n  p ro v in c ia ,  en  la s  p rin c ip a le s  b o ticas .

Ayuntamiento de Madrid



de Bugeaud
O Toni-Nütrítivo

Preparado con Quina y  con Cacao

E l cc V l i s r  r > B  B T J O - B ^ X J I D  »
aiTA COlPOSiaO.N tiíní íor basí il too dí i Il u i  

tiene un gusto muy agradable. Los médíGot mas distinguidos de Franolay del Etírangero, 
lo recetan diariamente contra las afecolones siguientes : 

Empohrecimiento de la sangre, l  pérdida» seminales,
Aleecionei nerviosas de todas clase» (H Hemorragia» pasiva», Escrófula», 

(Kenrósis), < Aleeciones escorbúticas,
FIdjm LUncot, Di&rro&s crónicas, f Convalecencias de ledo génsr# de calentaras.
Estemedicamento conviene además de una manera muy espacial 

á los convalociontos, á los niños débiles, á las 
señoras delicadas y á los ancianos débil] lados por la edad y los acbaques

LA CAZETTE OES HOPJTAUX, L’UNION MEDICALE, L’ABEILLE MEDICALE
______ han r»coflocido su superioridai sotra todos los damas tóoieos.

F » A ,R IS
Por m a y o r; LEBEAULT, MA'íET & C''’ ^  Por m e n o r : Farmacia LEBEAELT

RUE DE PAI.ESTRO. 29 ..........  4 -  • 53 , r é AUMUR,

En Madrid: sirve los pedidos \a. Agencia franco-española, calle dd Sordo, ni.
Denósítns \Y,a Madrid; Borrell.—En Barcelona: Borrell liermanos, 

calle del Conde del Asalto; Padre, plaza Real,4; Genovó, Ramilla del Cetilro, 3. 
l'.n Bilbao : Q.de Pinedo, y las principales Farmacias.

_r

/ PEPSINE BOUDAULT
La Pepsinii ee el principio qua presi.ie á la digestión tanto del hombre cemo 

del animal, y como casi todos los desórdenes de esta provienen ya de la insufi- 
ciencia, ya de la alteración de e.sto princip'o, MM. Corrisart y Boudault han te ­
nido Ja ingenios» idea de suplí 'U  pepsina que nos falta con la pepsina anima' 
que preparan tan pura como inalterable.

¿tan notable descabiimieuto, han obtenido el pr.mio del ¡m iUnto  en 
loob. May raás; M. Bundan th a  recibido las primeras medallas eu las eapoei io 
nes intero.ci.malos de 1867, 68. 72 y 73, por la superioridad y belleza de tns 
preparaciones. Tiene otros títnlos la Pepsina Boudau sido aprobada ñor
Ja Academia de Medicina ds Parin y el Oodex, ó farmacopea francesa, y ser la 
«ntca Qdmxixda en los hospitales de Patis.

La Pepsina Bocdaulc la prescriben hace m<s de veintv años todos los médi* 
eos contra la dispepsia gastritis, gastralgias, digestiones lentas ó peños.s, falta 
de apetito jaquecas, pituitas, dis^nitriae, vómilos y otros dfsórd n^s de la di- 
gestión.

Tómase, á elección del médico ó del enfermo, bajo la forma de:
Liixir de Pepsina Boudanlt: dósis, una cucharada.
Pepsina Bondanlt en polvos (frascos de una onza): dósis, 0 50.
Píldoras de Pepsina Bt udanlr: dóais de .8 á 4

Gombards; Hottot y Cempañía, 
Avenne Viciona.—En Madnd, venta por major para España y sos colomas
n í E n e f T r n r ^ ^ * ?  n“’ ^  31; por menor, Bns. Borrell hmmano:., Moreno Miqnel, Escolar, S. Ocaña, Ortega y G-arcera.

■«lall,, d. ,l,u „  la, E,p..i.i.n„: Parí, 1876. -  L,«. 1872. -  Sa.lia,. 1875 _  1876

Y Q U I N A

VIN ARDUO Au QUINA
y  c o n  to d o s  lo a  n r in < 'ln ín o   T  *    

de
y con todos los principios nutritivos solubles déla  CARNE

Medicamento alimentoso incontestablemcnm ■
quina y á todos los iónicos y nu -iüv^^ os .
f^olubles de las mas ricas cortezas de ¿ S n a  v i n f í i ' ? ? p r i n c i p i o s  
mas representan 3 gramos de quina de"iníe! PredJe V S ™

M. MIquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega y Qarcerá,’ ’ , señores

ENFEBMEDADESaEiA PIEL
LOS GRANULOS 

y e l J a r a b e  h y c tro co tlla  a s íA tiea  de 
j r .  T  « • F 1 F » I 3 > J E  

Farmicóntioe «b jefe de U marisa es Peadiobery.
Son. según el doctor Casenave.mé- 

aíco del liospiial de Saínl-Louís, el 
remedio más eflcaz contra las afec­
ciones rebeldes de la piel : ettema, 
pswias, liquen, prurigo, empeines, etc. 
„„lJ0posUo general : Fannaoia Labilenve, 
99, r. d Aboakir,ParÍs,yen las princí- 
pales farmacias de todas las ciudades.
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Wí sofocación 
con los polvos del 
'|Br. H. CLERY, en 
iMarseiJJe. En Madrid, 
jior mayor, Agencia 
franco-española, Sor-
do, 31; por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, 16

c e rá7 ’órteg¿.
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